
Autocomentario en Dante y comentarismo
latino

Autor(en): Jenaro MacLennan, L.

Objekttyp: Article

Zeitschrift: Vox Romanica

Band (Jahr): 19 (1960)

Persistenter Link: https://doi.org/10.5169/seals-18010

PDF erstellt am: 11.07.2024

Nutzungsbedingungen
Die ETH-Bibliothek ist Anbieterin der digitalisierten Zeitschriften. Sie besitzt keine Urheberrechte an
den Inhalten der Zeitschriften. Die Rechte liegen in der Regel bei den Herausgebern.
Die auf der Plattform e-periodica veröffentlichten Dokumente stehen für nicht-kommerzielle Zwecke in
Lehre und Forschung sowie für die private Nutzung frei zur Verfügung. Einzelne Dateien oder
Ausdrucke aus diesem Angebot können zusammen mit diesen Nutzungsbedingungen und den
korrekten Herkunftsbezeichnungen weitergegeben werden.
Das Veröffentlichen von Bildern in Print- und Online-Publikationen ist nur mit vorheriger Genehmigung
der Rechteinhaber erlaubt. Die systematische Speicherung von Teilen des elektronischen Angebots
auf anderen Servern bedarf ebenfalls des schriftlichen Einverständnisses der Rechteinhaber.

Haftungsausschluss
Alle Angaben erfolgen ohne Gewähr für Vollständigkeit oder Richtigkeit. Es wird keine Haftung
übernommen für Schäden durch die Verwendung von Informationen aus diesem Online-Angebot oder
durch das Fehlen von Informationen. Dies gilt auch für Inhalte Dritter, die über dieses Angebot
zugänglich sind.

Ein Dienst der ETH-Bibliothek
ETH Zürich, Rämistrasse 101, 8092 Zürich, Schweiz, www.library.ethz.ch

http://www.e-periodica.ch

https://doi.org/10.5169/seals-18010


Autoeomentario

cn Dante y comentarismo latino

Hasta la fecha, la critica dantesca no ha estudiado consciente-

mente el autoeomentario en Dante. Ninguna tradiciön posee este

tema entre los estudiosos. Se ha exeluido de una comprensiön
mäs amplia de la que indica una breve bibliografia la cuestiön
misma de «le divisioni» de Vita Nuova. La critica estaba dema-
siado abrumada por tres motivos principales: porque otros aspectos

del «amoroso libello» reclamaban mayor favor e interes, porque

Boccaccio dejö testimonio no propicio, y porque, ajenas de

toda pretensiön artistica, «le divisioni» fueron consideradas como

prueba de cierta pedanteria medieval, mereciendo de Vossler, en

su dia, una fräse cle benevolencia: «l'amaro baculus del maestro
di scuola1.» Pero ni la importancia de los temas cumbres de Vz'Za

Nuova puede justificar esta omisiön, ni el testimonio cle Boccaccio

pesa lo suficiente por carecer necesariamente de una perspectiva
histörica que solo el tiempo puede otorgar a las cosas, ni el juicio
de Vossler, asumido por otros, deja de ser una fäcil frivolidad:
si solo fuera eso, doce siglos de tradiciön comentaristica latina
quedarian igualmente afeetados cle la amarga y medioere condi-
ciön del baculus pedante.

La prosa de Vz'Za Nuova contenida enlas famosas «divisiones»,
los pasajes exegeticos de Convivio y la epistola XIII dedicada a

Can Grande della Scala constituyen el autoeomentario que Dante
hizo a su propria obra. Situar integramente este auto-«comento»
dentro de la tradiciön exegetica cle la latinidad tardia y medieval
es el objeto del presente estudio.

1 Cf. A. Schiaffini, Tradizione e poesia nella prosa d'arte italiana
dalla latinitä medievale a G. Boccaccio, Roma 1943, p. 98/99, N 26.
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I. - Planteamiento

P. Rajna fue el primer estudioso que asignö fuentes provenzales
a «las divisiones» de Vz'Za Nuova1, indicando al mismo tiempo otra
posible procedencia: los aspectos formales de los comentarios de

Santo Tomas a los libros de Aristoteles2. Con esto se inauguraba
el problema de las fuentes: o tradiciön provenzal, o tradiciön esco-

lästica, o ambas cosas. Pronto se desecho la fuente de las «razos»

provenzales, como origen suficiente y ünico, al observarse que el

esquema de estas «razos» estaba contenido en una tradiciön que
Martianus Capeila venia impulsando hacia la edad media y que
Boecio asimilaba y transmitia en De Consolatione Philosophiae3.
Las formas prosimetricas eran de raigambre antigua y determina-
ban ya las «razos» provenzales.

La cuestiön de las fuentes para las «divisiones» de la Vz'Za Nuova

amplificaba el campo de aeeiön. En t933, Michele Barbi, considerando

la Vz'Za Nuova desde el punto de vista de la «prosa d'arte»,
sostenia la tesis de que, al componer Dante esta obra, quiso apa-
recer «autor de arte consciente4». Redentemente, LuigiPietrobono
rebatia las lineas generales de este planteamiento en 7Z rifaeimento
della Vita Nuova e le due' fasi del pensiero di Dante5, alegando que
para ello seria preciso mostrar primero que la verdadera substan-
cia de la Vita Nuova estä contenida en las «divisiones», lo que es

imposible6. Aunque otros estudiosos, como Maggini7, seguian in-
sistiendo en los modelos de las «razos» provenzales, pronto ern-
pezö a cobrar mäs peso la investigaeiön de las formas prosimetricas

latinas, ante la ineficacia de la invocada tradiciön provenzal.

1 P. Rajna, Lo schema della Vila Nuova, en Bib. scuol. it., 1890.
Id. Per le divisioni della Vita Nuova, en Strenna dantesca, Firenze
1902.

2 Cf. Schiaffini, loc. cit., p. 98 ss.
3 Cf. A. G. Ferrers Howell, Dante and the Troubadours, en

Dante. Essays in Commemoration 1321-1921, London 1921, p. 205.
4 M. Barbi, Dante, vita, opere e fortuna, Firenze 1933, p. 43.
5 En Saggi danteschi, Torino 1954, p. 34 ss.
6 Id., p. 35.
7 F. Maggini, Introduzione alte studio di Dante, Bari 1936,

p. 49.
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La critica de N. Zingarelli puede bastar como ejemplo: cuando
Dante compone Vz'Za Nuova describiendo una epoca casi milagrosa,
primavera de gracia, esa epoca ha pasado ya. Dante solo pretende
que el mundo sepa lo que significan sus poesias de amor y muestra
su excelencia de tres maneras: senalando «l'argomento» o

«ragione» de la poesia, la poesia misma, y la «division» o «particiön»
de la misma «per aiutarne aH'intelligenza1». Zingarelli rechaza las

«razos» del tipo de las de Bernardo de Born ante la prioridad ante-
cedente de Boecio: Vz'Za Nuova difiere de los medelos provenzales

porque el libro cle Dante ilustra no textos ajenos, sino propios;
difiere de Boecio «pel fatto che in esso poesie e prose sono coeve, e

servono alio stesso fine»: si Vz'Za Nuova no fuese una narraciön de

sucesos personales, seria lectura o exposiciön escolästica de un
texto cle poesia antigua, nueva composiciön de arte en si misma2.

La mäs temprana formaciön e iniciaciön de Dante en la poesia
se explica por Guido Cavalcanti. Es un hecho indiscutible el

importante papel que provenzalismo, stilnovismo desempenaron en

su primera etapa. Pero, ^como es posible explicar solo por una
moda provenzalizante las «divisiones» y «razones» de Vz'Za Nuova

que mäs tarde, en posesiön de una cultura y madurez que antes

no tuvo, Dante seguirä usando y desarrollando hasta el mäximo
en Conviviol ,j,Por que no rechazö entonces este procedimiento si,

como dice Pietrobono, solo servia para reir a espaldas «di quei
rimatori cli pasta grossa»? Cuando se consideran las «divisiones»

y «razones» de Vz'Za Nuova como parte de la estructura total de un

magno «comente» que Dante desarrollaria plenamente en Con-

vivio, la moda efimera de Provenza no significa mäs que el estado

en forma de detritus en que Dante recibe una tradiciön, que al
encontrarse nuevamente con su origen latino, fecunda el fruto del

primer estadio y hace posible el segundo3.

1 N. Zingarelli, La vita, i tempi e le opere di Dante, I, Milano,
Vallardi, 1947, p. 279.

2 Ibid., p. 280.
3 Provenza no podia ofrecer ninguna cultura propiamente co-

mentaristica. Los debiles ejemplos de los poetas provenzales y los
del stilnovismo no sobrepasan las razos de Bernardo de Born.
Su parte prosistica no es mäs que una retahila cle diversas hazanas
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Desde los dias de Ciccrön hasta la muerte de Alan de Lille en

1203 toda la Europa latina usö el prosimelrum y ni siquiera esta

alternancia cle prosa y verso basta para explicar el origen de unas
divisiones o particiones usadas con finalidad didäctica1. La signi-
ficaeiön de «ragione» en Vz'Za Nuova y Convivio - «ragione» determina

la necesidad de una «divisione» y, posteriormente, la nece-
sidad cle un «comento» - es mucho mäs amplia que su pretendido
equivalente provenzal2. La formula «e perö propuosi di dire un
sonetto, ne lo quäle io parlasse a lei, e conchiudesse in esso tutto
ciö che narra to e in questa ragione3» no admite parangön con la

formula cle un Bernardo de Born «e fetz de todas aquestas razos

aques sirventes que dis», etc. La idea de que «conchiudesse in

esso ...» responde a la formula cle Sedulius Scotus en su Lz'öer

De Rectoribus Christianis, cuando dice: «sed haec quae breviter
stylo prosali diximus, aliqua versuum dulcedine concludamus4.»
La idea de «concluir», «encerrar» algo en el inferior de un todo
compendioso viene exigida por la naturaleza de la «ragione» que,
en Dante, implicarä mäs tarde la necesidad cle un «comento»:
Convivio. Cuando Dante invoca el testimonio de los retöricos para
saber cuando se debe hablar de si mismo5 es porque trata de

aclarar, autocomentändose, el significado cle su poesia. El motivo
que le induce a hablar en Convivio con «necessaria ragione» es el

esclarecimiento de la Vz'Za Nuova, la verdad «nascosa sotto figura
d'allegoria» (Conv., 1, II, 17). Para ello usa una metodologia
didäctica: las «divisiones», cuyo objeto es esclarecer la «ragione»,

sobre las que el poeta concluye: «E fetz de todas acpiestas razos
aques sirventes que dis...», siendo siempre su formula fija. Cf.
Bertrand von Born, ed. A. Stimming, Halle 1913.

1 Para los origenes y evoluciön del prosimetrum, cf. J. B. Bein-
hard, TTze literarg background of the Chctnlefable, en Speculum 1

(1926), p. 157-169.
2 Sobre los distintos valores cle «ragione», «ragionare», «ca-

gione», sobre todo en Convivio, cf. A. Pezard, Le Convivio de

Dante, Paris, Beiles Lettres, 1940, especialmente p. 41 ss.
3 VN., XXXV, 4. Todos los pasajes de Dante, citados por el

Testo critico della Societä danlesca italiana, Firenze MCMXXL
4 Migne, P. L., t. CHI, c. 295 B.
5 Conv., I ii 3.
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o mejor todavia, la «sentenzia»: «Questo sonetto non divido in

parti, per che la divisione non si fa se non per aprire la sentenzia
cle la cosa divisa» (VN., XIV, 13). Terminologia y procedimien-
tos que responden a la tradiciön retörica y comen taristica latinas,
llegaron a Dante, como a tantos otros de su epoca, en estado de ago-
tamiento a causa de los «volgarizzamenti», desvirtuados a fuerza
de usarse, puestos de moda por cualquier eseuela poetica, some-
tidos siempre a la imprecisiön de un significado aparentemente
univoco, razones todas ellas inherentes a la espeeifica evoluciön

que experimentö el mundo romano en los dias de su declive y que
se extenderän como arterias poderosas en la vasta y fenomenal

prolongaeiön de la edad media latina1.

IL- Estructura formal de las «divisiones» en «Vita Nuova))

Las «divisiones» cle Vita Nuova constituyen el aparato didäc-
tico que permite el accessus a la significaeiön alegörica de la

poesia. Estän usadas como expresiön formal perenne del esque-
matismo exegetico tradicional. Responden a los töpicos del co-
mentarismo en el sentido en que son «accessus» o «didascalia».

Estas «divisiones» tienen un caräeter sencillisimo. La primera
tiene lugar a proposito del soneto 0 voi che per la via d'Amor
passate. Dante se limita a decir que tiene dos partes principales; en

la primera muestra su inteneiön, en la segunda narra (VN., VII, 7),
senalando el comienzo de la segunda parte. El mismo esquema se

registra en los pasajes VIII 7, VIII 12, IX 13, XII 16, XIII 10,

XXII 11, XXXVIII 7. Otro esquema consiste en decir el numero
de partes: las describe y muestra dönde comienzan: pasajes III 13,

VII 7, VIII7, VIII 12, IX13, XII 16, XIII10, XXII11, XXXII4
y XXXVIII 7. Esquema con subdivisiones: pasajes XV 7-9, XIX
15-22, XX 6-8, XXI 5-8, XXIII 29-31, XXIV 10/11, XXVI
14/15, XXXI 3-7 y XXXIV 4. Declara no dividir por ser mani-
fiesto en XIV 13, XVI 11, XXVI 8, XXXVI 3, XXXVII 5,

XXXIX 7, XL 8. En XIX 15 declara que la canciön precedente,
Donne ch'avete intelletto d'amore, la dividirä mäs artificiosamente

1 Principalmente, a traves de la medievalizaciön del De Inven-
lione.
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que las otras para que sea mejor entendida. A continuaciön in-
siste en que, para un mäs cabal entendimiento, podrian hacerse

mäs divisiones (XIX 22), lo que le despierta el temor de que le

lleguen a entender (ib.). En XX 17 no narra la sentencia por ser
manifiesta. En XIV 13 no divide, etc.

En el pasaje «degno e lo dicitore per rima di fare lo somigliante,
ma non sanza ragione, ma con ragione la quäle poi sia posibile
d'aprire per prosa)) (VN., XXV 8/9) expresa la misma idea que
anteriormente habia usado sobre la division: que la division no

se hace «se non per aprire la sentenzia de la cosa divisa» (VN., XIV
13). La «razön» que sea posible «abrir» mediante «prosa» (en el

pasaje XXV 8/9) es la «sentencia» (del pasaje XIV 13). Abrir una
razön por medio cle una prosa tiene como fin el esclarecimiento
total de la sentencia. Ahora bien, esta doctrina de Vita Nuova
coincide absolutamente en todos sus presupuestos con los que
mäs tarde habria cle exponer en Convivio, I, VIII, 1. Asi, el don

fundamental cle Convivio, que es un comente a Vita Nuova, es

«la sentenza de le canzoni a le quali fatto e» (Conv., I ix 7), a ella

se refiere netamente en pasajes como Conv., I ii 17, I iii 2, II xi 9.

La ünica doctrina exegetica que Dante ha expuesto en Vz'Za

Nuova, en las «divisiones», es la de «abrir» una «razön» mediante
una «prosa» para desvelar la «sentencia», que es su objefivo
final. Si Convivio es un comento a Vz'Za Nuova y la doctrina exegetica

de Vita Nuova coincide substancialmente con la de cle Corz-

zizziz'o, ambas obras se nos aparecen, en conjunto, como el
testimonio del autoeomentario en Dante, tanto en unidad de forma
como de sentido. El problema de los diferentes estadios de la
cultura cle Dante no afeeta en lo fundamental a su conocimiento de

esta doctrina y metodologia consiguiente que, salvo rasgos acce-

sorios, se manifiesta uniformemente en su obra. Ello prueba que
Dante usö, simplemente, del material compacto cle una tradiciön.
El significado de este hecho y el alcance del mismo es lo que hace

falta estudiar.

III.- Estructura formal del comentarismo en «Convivio»

Emplea las «divisiones» segün el uso cle Vita Nuova solo en

breves pasajes, como en II vii 2, Uli 13, III ii 1, III v 1/2, III ix 3,
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IV ii 1 fl, IV iii 1 fl, IV iii 4/5, IV xvi 2/3, IV xix 2, IV xxiii 2. Todos
estos pasajes conservan la misma estructura que los cle Vita
Nuova, si bien entremezclados con otra tecnica y sin aparentc
autonomia. Los restantes artificios de que se sirve en Convivio

defenden, desde el punto de vista formal, de las nuevas nociones

empleadas que, en algunos casos, no son mäs que reiteraciones o

amplificaciones de la metodologia de Vz'Za Nuova, y en otros, son

o su consecuencia logica o fruto de un perfeccionamiento en Ia

exegesis como consecuencia de la situaeiön superior de su cultura.
Los nuevos coneeptos que determinarän mayor perfeeeiön en la

tecnica son la «allegorica esposizione» y la «litterale istoria ragio-
nata» (I i 18), «la vera sentenzia» de las canciones (I ii 17, I ix 7),
la idea de que Convivio es un comento (tantas veces repetida a partir
del pasaje I iii 2) nuevo por estar escrito en «volgare», accesible a

«litterati e non litterati» (I viii 11), con lo que «il volgare» se dara
a si mismo «per comento» (I ix 10) al poseer la excelencia de

«manifestare coneeputa sentenza» (f ix 9). A ello hay que anadir
los demäs recursos necesarios para realizar cabalmente la teoria
expuesta al principio del segundo libro convivial sobre los cuatro
sentidos cn que se deben entender y exponer las escrituras: literal,
alegörico, moral y anagögico.

El esquema fundamental cle Vita Nuova halla su eima en

Convivio al sintetizarsc todo el esquematismo exegetico. Los
terminos quedan encadenados dependientemente, con base firme en

la «sentencia»: la operaciön concejitual que internamente preside
esta arquitectura tiene una mäxima coherencia que es preciso
estudiar.

IV. - Estructura interna del autoeomentario en Dante

La idea fundamental ele Vita Nuova de abrir por prosa una
razön, expresar la sentencia de la cosa dividida, se formula iden-
ticamente en Convivio: «... converrebbe canzoni aprire e

mostrarc» (l viii 1). Hay que abrir la alegoria (IV i 11) oculta en

las canciones y «mostrare la vera sentenza cli quelle» (I ii 17), de

acuerdo con la teoria general, expresada desde el primer momento:

«per allegorica esposizione quelle intendo mostrare, appresso la

litterale istoria ragionata» (I i 18). Este metodo no tiene el fin en
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si mismo; el hecho de mostrar la verdadera sentencia trasciende,

segün declaraciön expresa, a la exegesis de su propia obra: «In-
tendo anche mostrare la vera sentenza di quelle, che per aleuno

vedere non si puö s'io non la conto, perche e nascosa sotto figura
d'allegoria: e questo non solamente darä diletto buono a udire,
ina sottile ammaestramento e a cosi parlare e a cosi intendere l'altnü
scritture» (I ii 17). Este saber lo que quiere y cömo lo quiere se

afirma en sus eimientos una vez declarado que su obra, Convivio,
es un comento (I iii 2, I v 6, I vi 1, I ix 7, Pero naturaleza y
fortuna de este comento son algo insölito, nuevo en su expresiön
formal y feeundo en su doctrina: Danteacomete la gloriosa defensa

del ee volgare» (I v-xiii) para sostener la empresa de comentar en

esta lengua: no puede ocultar su orgullo de saberse el primero
(I ix 10). El valor que el «volgare» tiene solo le interesa en funeiön
de autocomentarse, pues de otros aspectos ya anuncia ocuparse
en De Vulgari Eloquentia: «in un libello ch'io intendo di fare»

(I v 10). De haber comentado en latin solo los «litterati» lo hubieran
entendido, y es preciso que lo entiendan todos: «litterati e non
litterati» (I vii 11). Si el «don» principal de su comento es «la
sentenza de le canzoni a le quali fatto e» para inducir a los hombres
a ciencia y a virtud (I ix-7), todavia darä el «volgare» un don que
no se le ha pedido y que el latin no habria podido dar: «darä a se

medesimo per comento, che mai non fu domandato da persona»
(I ix 10). Como el latin ha sido ya usado para estos fines (I x 1),

Dante no lo aeepta como materia comentaristica; defiende el vulgär

no solo «per lo naturale amore cle la propria loquela» (I x 5),
lo que seria escaso, sino porque al usarlo - y usändolo lo magnifica
(I x 7) - tiene piena conciencia de que estä otorgando al «volgare»
una grandeza, ya que lo espeeifico de esta lengua - «la sua propria
operazione» - «e manifestere coneeputa sentenza» (1 x 9). He aqui
cömo mediante el vehiculo del «volgare», la teoria de abrir las
sentencias se plasma en un comentario cuya lengua es la ünica

capaz de servirle a sus fines. Las palabras con que se cierra el

primer libro convivial expresan el orgullo de haber sido el primero,
la conciencia de haber magnificado una lengua a la par que a si

mismo y su significado magno ante los siglos: «Questo sarä luce

nuova, sole nuovo, lo quäle surgerä lä dove l'usato tramonterä,
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e darä luce a colore che sono in tenebre e in oscuritade, per lo

usato sole che a loro non luce» (I xiii 12).

El comento estä hecho para servir de siervo a sus canciones

(I v 6, I vii 11), es un acto de vasallaje en que una lengua nunca
usada sirve como autoexegesis a su propia poesia igualmente
escrita en vulgär. Es la idea cle comentarse, de esclarecer, la que
le viene obsesionando desde los dias de la Vz'Za Nuova: cuando

por si mismo hubo descubierto «l'arte del dire parole per rima»
(VAZ., III 9) se propuso hacer un soneto en que saludase a todos
los fieles del Amor, «pregandoli che giudicassero la mia visione»

(ib.). Este soneto, consecuencia de la «maravigliosa visione» en

que se le aparece la «mirabile donna» de «inefabile cortesia», fue,
a peticiön de Dante, «risposto da molti e di diverse sentenzie»

(VN., III 14), hecho que senala el comienzo de la amistad con
Guido Cavalcanti. En otras palabras: debatir las sentencias es el

eje del comentarismo de Dante desde la composiciön de Vz'Za

Nuova. La metodologia esquemätica de este «debate» es asi: que
se abra mediante una prosa una razön o la sentencia de la cosa

dividida - formulaciön bäsica de Vita Nuova - o que se abran las
canciones en las que se esconde la verdad bajo figura de alegoria,
la verdadera sentencia -formulaciön bäsica de Convivio. La manera
de hacer accesible esta empresa se verifica didacticamente
mediante las «divisiones», que son la estructura racional y metodo-
lögica para llegar a la comprensiön. Hasta aqui eoineiden total-
mente Vz'Za Nuova y Convivio, y a partir cle este momento
Convivio ofrece el testimonio de un mayor perfeccionamiento, de una
mäs grande habilidad y destreza en la tecnica del comento, cuyas
bases estaban ya en Vita Nuova. La evoluciön se experimenta en

aquella parte de Convivio en que se formula la necesidad cle que
la exposieiön sea alegörica con base en la litterale istoria (I i 18),
lo que trasciende a su propio comentario y se mantiene como
teoria general de toda exegesis (1 ii f 7). Alcanzado este punto, la
cuestiön se hace mäs concreta al declarar que Convivio es un
comento. Pero la naturaleza y condiciones de semejante comento

son de la mayor importancia, si se siguen atentamente los pasajes
I v-xiii sobre la defensa del «volgare» elegido como vehiculo de

su expresiön comentaristica, para la que el latin resulta ya inefi-
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caz: solo el «volgare» puede expresar coneeputa sentenza, dändose

a si mismo por comento. En este caso el «volgare» comento)

es siervo de sus canciones en la manera formulada en Vz'Za Nuova

y desarrollada en Convivio: que se abran las senlencias, que se

muestren las canciones, que autocomente, en suma, su propia obra.
Declarado el «volgare» - y por tanto, el comento - vasallo de su

poesia, la ultima evoluciön cuaja a prineipios del segundo tratado
convivial, cuando estando ya todo a punto - «lo tempo chiama e

domanda la mia nave uscir di porto» (II i 1) - formula las cuatro
maneras de entender y exponer las escrituras, armazön esque-
mätico al que se atendrä toda la exegesis convivial. En este

momento, el engranaje metodolögico que se ofrecia exclusivamente
artificial a primera vista se articula unitariamente en una pieza
armönica cuyos terminos quedan reeiprocamente dependientes

y cuyo ünico fin es la autoexegesis de una magna alegoria.
Los estadios formales del esquematismo interno pueden recons-

truirse asi:

A) Formulaciön de la teoria general en Vita Nuova de que se

abran las senlencias.

B) Didäctica de esta formulaciön: las «divisiones» cle Vz'Za Nuova.

Kj) Formulaciön de la misma teoria en Convivio, eoineidente con
Vz'Za Nuova.

B2) Didäctica de esta formulaciön: «divisiones» de Convivio coin-
eidentes con VN.

C) Elecciön del «volgare» como ünica expresiön posible del co¬

mento: Convivio.

D) Exposiciön comentaristica alegörica: Convivio.

E) Los cuatro sen ticlos de las escrituras: Convivio.

V. - El«comento» alegörico

Nadie como Dante manifestö tan categöricamente la doctrina
exegetica en funeiön de los significados literal y alegörico: a la

alegoria no se llega sino por la via literal y, aun asi, la exegesis

alegörica no siempre es capaz de deseubrir la «vera sentenza»

(Conv., II xi 9). Sobre este punto la bibliografia es amplia1. Pero
1 Ante la ineficacia de remitir a una bibliografia sobre el alego-

rismo en Dante, el eje del tratamiento tradicional puede seguirse
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la cuestiön se ha planteado tradicionalmente en otra perspectiva:
el alegorismo de la poesia y no el alegorismo exegetico como
requisito previo, que es lo que interesa aqui.

Se han reconoeido como antecedentes del alegorismo de Dante
aquel que el medioevo aplicö a Virgilio y el biblico. Se han admi-
tido como fuentes algunos aspectos formales de la metodologia
comentaristica escolästica y patristica. Pero como falta todavia un
estudio completo del comentarismo latino, dificilmente se podia
llegar a una comprensiön global y detallada de lo que el
comentarismo cle Dante significa en si mismo y en relaciön con los me-
todos tradicionales.

La cuestiön empieza a cobrar altura a proposito de las «razones»

de Vila Nuova. Los argumentos en favor de una ascendencia

provenzal servian de poco y quedaban präeticamente inutilizados
al descubrirse los antecedentes en las formas prosimetricas de

Martianus Capella, Boecio, Sedulius Scotus... Si la fuente
provenzal no quedaba absolutamente descartada, nada se ganaba con
ello a causa de su necesaria insuficiencia. La cuestiön solo puede
resolverse satisfactoriamente considerändola como un fruto del

alegorismo latino y medieval, como un resultado del comentarismo

alegörico. Ni la teoria del comento en Dante, ni su terminologia
didäctica son originales: pertenecen al fondo de la tradiciön
comentaristica latina; surgen del comentario perpetuo a Virgilio y
de la exegesis escrituristica, cuya terminologia es, en ambos casos,
un prestamo servicial de la doctrina cläsica retörica. Lo original
y nuevo en Dante es la formulaciön, la coherencia con que su

comento se plasma en el admirable todo de Convivio. No solo es

Dante el primero que se autocomenta, sino el primero en dar una
estructura recia a la dimensiön y naturaleza del comentario, hecho

inexistente en la tradiciön latina que comenta a Virgilio o a las

Escrituras. La unidad de que habia careeido la exegesis sagrada

y profana aparece como expresiön armoniosa precisamente cuando

en L. Pietrobono, Per l'allegoria di Dante, en sus Saggi denleschi,
Torino 1954, p. 160ss.; id., Intorno alla data delle opere minori, en
Nuovi saggi danteschi, Soc. Ed. Intern., s. f., p. 22 ss.; z'd., L'allego-
rismo e Dante, ib., en donde, con razön, combate a Croce el
alegorismo estetico que erroneamente aplicö a Dante.
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el comentarismo deja de ser latino en la aeepeiön literal de la

palabra y se hace «volgare» por obra y gracia de Dante.
Desde el punto de vista formal, tanto los comentarios profanos

como los sagrados estän ausentes de cohesion externa. En el

primer caso, la explanatio verborum que acompana a las ideas

peculiares de cada estadio en el curso de la tradiciön constituyen
una retahila solo precedida de algunas distinciones fundamentales,

senaladas principalmente al comienzo del comentario, que se

expresan por medio de una nomenclatura vacilante. En el segundo
caso sucede lo mismo, si bien la naturaleza del contenido hace que

aparezca con mayor cohesion. Mientras los metodos son estables

y casi rutinarios en el proceso de la tradiciön, la terminologia es

imprecisa. Ello poco importa: Quintiliano lo habia sehalado

(7nsZ. oral., IX i 17/18). La tradiciön hay que admitirla histörica-
mente, esto es, expresändose en forma disolvente a causa cle la

heterogeneidad terminolögica.
Dante declara en el Trattato secondo de Convivio que el sentido

literal «e quello che non si stende piü oltre che la lettera cle le

parole fittizie» (f f i 3); que el alegörico es el que «si nasconde sotto
'1 manto di queste favole «le favole de li poete») ed e una veri-
tade ascosa sotto bella menzogna» (ib.), y que debe procederse en

el anälisis a partir de la sucinta explicaciön literal. Declara igual-
mente que el sentido alegörico es diferente segün sea usado por
teölogos o por poetas (II i 4), y que el lo va a usar segün la costum-
bre cle los poetas (ZZ>.). La idea de que el alegorismo estä oculto
bajo el manto de las fäbulas1, o la del verdadero sentido que se

esconde bajo bella mentira, es la clave, no solo de la poesia de

Dante, sino de su comentarismo alegörico que se esfuerza por
desarrollar cuantas veces sea preciso. Bajo la verdad escondida
esta la doctrina misma de las cosas:

1 fdea muy extendida en todo el medioevo; asi Juan de Salis-
bury: «Procedat poeta Mantuanus, qui sub imagine fabularum
totius philosophiae exprimit veritatem» (Polycratic, VI, c. 22).
Boccaccio condenarä a los que solo eneuentran en los poetas un
sentido cortical: «Stultum credere poetas nihil sensisse sub cortice
fabularum»; se ocuparä de que «damnandanon est obscuritaspoeta-
rum» (De Genealog, deorum, lib. XIV, c. X y XII, por la ed. de
Paris 1511).
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0 zioz ch'avete IVntelletli sani
mirate la dottrina che s'ascondc
sotto il velame de li versi slrani.

(Inf., IX, 61-63)
0 bien:

Aguzza qui, letter, ben li occhi al vero,
che 'l velo d ora ben tanto sottile,
certo che 'l trctpctssar dentro e leggiero.

(Purg., Vfff, 19-21)

La distinciön del propio Dante entre el uso de la alegoria por
poetas y teölogos, solo parece encerrar una diferencia nominal,
tratändose del uso; o mäs exactamente, una diferencia entre los
valores intrinsecos de las respectivas alegorfas en que estas quedan
confundidas con lo que Dante llama el uso de la alegoria. En
ambos casos la identidad formal es piena: no existe mäs que
alegorismo medieval, y no alegorismo en Virgilio, en Ovidio, en las

Escrituras, en la poesia de Dante1. Se trata de una formula
respetuosa de Dante, una concesiön al sentido mistico de las

Escrituras o a la naturaleza de las cuestiones tratadas exegetica-
mente por la teologia en cuanto «ciencia inspirada». Las Escrituras
eran ya oscuras segün designio de la Divina volüntad, oscuridad

exigida por Dios exercitationis nostrae causa, segün San Agustin2.
La diferencia estriba en la naturaleza de la alegoria y no en el uso
de la misma. San Agustin distinguia ya, para la estricta explicaciön

del texto biblico, entre szepza ignota et signa ambigua, propria
et traslata; distinguia, en De Doctrina Christiana, entre la exegesis
elemental del sentido literal y la exegesis de los sentidos figurados.
Pero no hacia mäs que aplicar al texto biblico el metodo que
anteriormente habia usado para comentar a los autores profanos: el

antiguo discipulo de los gramäticos reaparece como comentador
del Evangelio3. Toda la tradiciön comentaristica, sea biblica o

profana, es heredera de la tradiciön gramatical y retörica latinas.

1 Cf. E. B. Curtius, Europäische Literatur und lateinisches Alit-
telalter, trad. inglesa, London 1953, p. 205.

2 Epistola 149, Migne, P. L., t. XXXIII, c. 644.
3 Cf. M. Comeau, Saint Augustin exigete du IVe Evangile, Paris

1930, p. 80.
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Y es ocioso anadir que solo lo es en los aspectos formales, pues a

los aspectos formales de las cosas se refiere esta tradiciön a partir
cle Quintiliano. De la misma manera que se operö en San Agustin
una reduetio artium ad philosophiam - magnificamente estudiado

por H. I. Marrou, Saz'zzZ Augustin et la fin de la culture antique1 -
se operaria en el XIII con San Buenaventura una reduetio artium
ad iheologiam2, como se operö hacia finales del mundo antiguo una
reduetio allegoriarum ad allegoriam.

Los Eruditionis Didascalicae libri septem de Hugo de San Victor
pueden aclarar esta cuestiön. De la misma manera que Dante se

refiere en el mencionado pasaje de Convivio al uso diverso de la

alegoria segün se träte cle teölogos o de poetas, Hugo de San

Victor escribia con anterioridad su obra sobre la erudieiön didas-
cälica proponiendose instruir «tarn saecularium quam divinarum
Scriptarum lectorem3», dando preeeptos sobre lectura e

interpretaeiön de los autores y ocupändose de las Escrituras a partir
del libro IV. Pero ninguna diferenciaeiön conceptual se eneuentra
en el en cuanto a los distintos usos de la alegoria. La diferencia
estriba en que el sentido literal expresado por la Biblia tiene a

priori im valor histörico; no es una fäbula ficticia con fin de mora-
lizar. Por tanto, la valoraciön de ambos significados alegöricos
debe ser distinta; no su uso, como escribe Dante. De la misma

manera que no se llega a la alegoria sino por la via literal -
doctrina de Convivio - con Hugo de San Victor no puede llegarse a

la sutileza alegörica, sino por via del sentido histörico: «Neque

ego te perfecte subtilem posse fieri puto in allegoria, nisi prius
fundatus fueris in historia4.» La terminologia de Hugo de San

Victor se refiere mäs claramente al mundo de la religiosidad
alegörica. Donde Dante habia de «verdad escondida», Hugo de San

Victor dice «mysteria»: «Post lectionem historiae reliquum est

allegoriarum mysteria investigare5.» Bajo la «verdad escondida»

1 Paris 1949, p. 277 ss.
2 Titulo de una de sus obras: Opusculum de redudione artium ad

Iheologiam.
3 Migne, P. L., t. CLXXVI, c. 741 A.
4 Migne, P. L., t., CLXXVI, c. 799.
6 Ib., c. 802.
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existe la doctrina, el conocimiento racional e intelectivo de algo,
formulado por Dante. Lo mismo en Hugo de San Victor: «Historia
ordinem temporis sequitur, ad allegoriam magis pertinet ordo

cognitionis1.» Cuando Hugo de San Victor se ocupa de allegoria
(VI, cap. IV) no la define, ni sienta ninguna discriminaciön con-
ceptual entre el uso profano y el escrituristico2, quizä por quedar
la cuestiön implicitamente dilucidada al fijar la prioridad del
orden histörico (literal). Se expresa metaförica, perifrästicamente,
como si la precision le faltase, lo que de hecho ocurria muchas

veces en el curso cle la tradiciön. Si algo no esta claro, «accipit
limam, praeminentia praecidit, aspera planat, et informia ad

formam reducit»: gräfico recurso de la «lima», que se encuentra

igualmente usado por Alain de Lille en el proemio del Anticlau-
dianus3. En consecuencia: la diferencia del concepto alegörico no

depende tanto del uso por «poetas» o «teölogos», cuanto de su

naturaleza intrinseca: asi se registra en la tradiciön comentaristica
latina desde sus lejanos origenes.

Los estudiosos de Vz'Za Nuova habian senalado ya cierfa simili-
tud formal de las «divisiones» con las de los comentarios de Tomas
de Aquino. Wicsteed senalo tambien4 la similitud formal del

pasaje de De Anima (lib. II, lect. XVI) con la «division» VN.,
XX. Pero ninguna conclusion importante puede extraerse de este

hecho, toda vez que la tradiciön terminolögica y formal del
comentarismo opera poligeneticamente, y la nomenclatura, como

1 Cap. Vf: De ordine librorum.
2 Las defmiciones tradicionales cle la alegoria son: «Allegoria est

cum aliud dicitur et aliud significatur» (Victorinus Afer, P. L.,
t. VIII, c. 1185); S. Jerönimo y Casiodoro, de la misma manera
(P. L., t. XXfV, c. 629 y t. LXX, c. 223). San Agustin: «Allegoria

dicitur cum aliquid aliud videtur sonare in verbis et aliud in
intellectu signiflcare» (P. L., t. XXXVII, c. 1347, y lo mismo
Pedro Lombardo en t. CXCI, c. 147). En otro lugar el mismo
Hugo de San Victor la define asi: «Allegoria est cum per id quod
ex littera significatum proponitur aliud aliquid sive in praeterito,
sive in praesenti, sive in futuro factum significatur... Allegoria
dicitur quasi alieniloquium» (P. L., CLXXV, c. 11).

3 Migne, P. L., t. CCX, c. 486.
4 En Dante and Aquinas, London and Toronto 1913, p. 126.
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advertia Quintiliano para la retörica, carece de uniformidad, es

arbitraria, si bien obedece a necesidades didäcticas. En cuanto al
metodo en si, tampoco es muy significativo: la tradiciön se

presenta estable en el procedimiento. No es la forma del comento lo

que tiene importancia en Dante, sino que la forma viene deter-
minada por el contenido y que, de esta suerte, se presenta con
coherencia inusitada. Busnelli estudio cömo los famosos cuatro
sen ticlos de las Escrituras invocados por Dante no tienen nada que
ver con Santo Tomas al negar este que en las demäs Escrituras que
no sean la Biblia puedan distinguirse cuatro sen ticlos1.

Las «divisiones» de Vz'Za Nuova no tienen ningün sentido si se

desconeetan de su misiön didäctica. Esta misiön solo seria super-
flua caso de ser un resultado de lo que algunos han llamado la

pedanteria didäctica medieval. Pero no hay tal: son accessus a un
comento. Si estas «didascalia» son innecesarias, habrä que admitir
que todo el comentarismo latino y medieval se derrumba simul-
täneamente.

VI. - Las fases de la cultura de Dante, frente
al autocomento

Cuando Dante critica a cuäntos no supiesen desnudar sus palabras

del ropaje ornamental para obtener «verace intendimento»,
usa como sinönimas las expresiones «sotto vesta di figura» y
«colore rettorico» (VN., XXV, 10). «Vesta di figura» es clara alu-
siön a las figuras retöricas; es lo mismo que «veritade ascosa»; se

trata de un equivalente solo en apariencia distinto de la
«allegoria». Las figuras retöricas son alegöricas, conducen a la alegoria,

de donde brota un «colore rettorico». Sin necesidad de ir mäs

lejos, Dante ha aprendido esto, probablemente, de Brunetto
Latini: que «la science de rectorique soz'Z en toi peinturiere, ki mete
la coulour en risme et en prose2». AI comparar la Retörica con

1 Cf. M. Apollonio, Dante. Storia della Commedia, 1, Milano,
Vallardi, 1951, p. 490, N 5; lo asume en id., p. 481.

2 Li livres dou Tresor, Ifl x 3, ed. Carmody. - No hay necesidad
de recurrir directamente a Cicerön, De oratore, III, 52, 199, ni a

Quintiliano, Inst, orat., VIII iv 28; basta el testimonio de
Brunetto.
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el cielo de Venus, Dante dice sus excelencias1. Invoca a los retö-
ricos para saber cuando debe hablarse de si mismo2. Se refiere

ampliamente a la retörica en la epistola a Can Grande3, y para no
hacer extensas las referencias baste senalar su comento a la canciön

con que se abre el segundo libro convivial, Voz che 'ntendendo

il lerzo cid movete, en donde el tercer cielo es la Retörica (Conv.,

II xiv 21). Desde la fecha de composieiön de Vz'Za Nuova sabe que
la retörica es el reeipiente de la alegoria, el ropaje que oculta la

«verdad escondida». En este caso, ^cömo se ordenan los diferentes
estadios cle la formaciön de Dante en relaciön a su aprendizaje
retörico, que, como es sabido, constituyetradicionalmente la base

del comentarismo? ^Pueden admitirse en este orden fases distintas
de su cultura, como se han admitido en cuanto a su formaciön

integral?
A partir cle Quintiliano retörica y gramätica son el trampolin

para lanzarse a una nueva idea de la ciencia: la «scientia rerum».
El charlatanismo comentaristico sobre Virgilio se habia iniciado
antes, lo mismo que los escritos mitogräficos4. Variedad de las

«historias», variedad de las fäbulas que se hacen accesibles en las
clases cle gramätica y retörica al comentar a los autores,
determinan un interes por el alegorismo en si y por su exposieiön didäctica

mediante el comentario. Retörica y gramätica son la base.

El curso de esta larga tradiciön continua en la Italia medieval de

Dante; su apogeo se habia dado un siglo antes. La retörica era
el aparato ancilar de la exegesis. ^,En que estado reeibe Dante
todo esto?

Conviene recordar algunas fechas: en 1283 compone el primer
soneto incluido en Vz'Za Nuova5. Hacia agosto de 1293 busca con-

1 Conv., II xiii 14. 2 Conv., I ii 3.
3 Epist., XIII, 18.
4 Asi Hyginio mitögrafo en el comienzo de su Poelicon Aslrono-

micon: «Et si te Studium grammaticae artis induetum, non solum
versuum moderatione, quam pauci perviderunt, sed historiarum
quoque varietale, qua scientia rerum perspicilur, praestare video,
quae facilius etiam scriptis tuis perspici potest, desiderans potius
scientem quam liberalem iudicem...» (ed. Mylhographi latini,
Amsterdam 1681).

6 Adopto para las fechas las conclusiones de P. Renucci en su
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solaciön en Boecio y Cicerön. Entre el otono de 1291 y la prima-
vera de 1293 ha concebido y escrito Vz'Za Nuova, anteriormente,

por tanto, a su «iluminaciön filosöfica». Los tres primeros libros
de Convivio los termina en 1306. Entre la composieiön del primer
soneto que figura en Vz'Za Nuova y el momento en que la obra

queda terminada, hay un periodo de diez anos. El Ars Grammatica

de Donato y la obra de Prisciano son manuales fundamentales

en la ensenanza escolar de Florencia1. Los Dislicha Catonis y el

Esopo latinizado son su trato en la primera fase de su aprendizaje.
Ovidio le es familiär, puesto que el Ars amandi y los Remedia

amoris son breviarios del amor cortes. Su iniciaeiön cläsica no la

preside Virgilio, sino Ovidio. Guidotto da Bologna traduce al

«volgare» la Rhetorica ad Hercnnium. Los autores cläsicos no
fueron tampoco familiäres a Guido Cavalcanti, que ignorö präeti-
camente a Virgilio, demasiado ocupado con la moda de su tiempo,

aunque iniciado en el alegorismo por via del Roman de la Rose.

Las citas de autores en Vz'Za Nuova son, casi siempre, de segunda

mano o produeto estereotipado cle florilegios. Revela tambien un
conocimiento del ars didandi2. La etapa decisiva en la formaciön
de Dante solo empieza despues de leer la Consolaciön de Boecio

y el De Amicitia de Cicerön, y ya entonces Vz'Za Nuova estä

escrita.
Solo los rudimentos de la clase de gramätica con los manuales

cle Donato y Prisciano, en cuya compania no se podia ir muy
lejos, la lectura probable de comentarios biblicos o escolästicos,

facilitan a Dante el accessus al comento a los autores. Solo el

alegorismo occitänico le es bien conocido por Cavalcanti. Pero si se

ha admitido que la prosa rimada latina influyö notablemente en

la eseuela stilnovistica3 habrä que admitir no solo una transmisiön
de elementos formales, sino internos tambien; y entre ellos, el

estudio Dante disciple et juge du monde grcco-lalin, Paris, Beiles
Lettres, 1954.

1 Cf. Renucci, op. cit.
2 Cf. Curtius, op. eil., p. 352 ss.; id., G. Bertoni, La prosa della

Vila Nuova di Dante, en PoeZz e poesie del Aledio Evo e del Rinasci-
mento, Modena 1922, p. 155-202.

3 Cf. A. Schiaffini, op. cit., p. 83.
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alegorismo tradicional. A ello confribuyeron en buena medida
los servicios prestados por el pensamiento escolästico al renovar
la vida italiana en la segunda mitad del siglo XIII, que poco
antes habian influido en la poesia trovadoresca y en el Roman de

la Rose1. AI discurrir la etica aristotelica sobre la naturaleza y
valor moral del amor repercute en forma de desarrollo erötico en
las cortes occitänicas, volviendose a integrar mäs tarde en el amor
de la Summa Theologica como «contemplatio spiritualis pulchri-
tudinis»2.

Estas nociones llegaron a Dante por conducto de la eseuela que
iniciö Guinizelli; le llegaban en estado efervescente y difuso. En
cuanto al esquematismo, bastaba cualquier manual para aprender
a hilvanar una terminologia, bastaba simplemente asistir a una
clase para saber cömo debian tratarse los elementos encerrados

ya en una sentencia poetica, ya en cualquier comentario. No era

preciso un conocimiento cabal cle la retörica, que en este periodo
cle la vida de Dantes es muy escaso3. El mismo aprendizaje del

cursus ritmico, necesario para los cultivadores cle la prosa d'arte,
era de tradiciön retörica4: invenlio, dispositio, docutio son terminos

de la retörica disueltos en el comentarismo. El cursus, que es

elemento primordial en la ornamentaeiön formal cle las epistolas
debe sus elementos a la Rhetorica ad Herennium, enorgullecicndose
de su ascendencia cläsica. Asi se explican los Precepta prosaici
diciaminis secundum Tiillium, el ser un «tullianus imitator»,
Uegändose hasta augurar «salutem et tullianam eloquentiam5».
Guido Fava, fundador «dell'arte dettatoria» en Bologna, y Guit-
tone d'Arezzo son buen testimonio de esto.

Solo unos conoeimientos rudimentarios, fragmentarios y asiste-

1 Cf. G. Pare, Le Roman de la Rose cl la Scolastique courloise,
Paris-Ottawa 1941.

2 Cf. Schiaffini, op. cit., p. 83/84.
3 Cf. P. Chistoni, La seconda jase del pensiero di Dante, Livorno

1903, c. IV y V.
4 Cf. M. G. Nicolau, L'origine du «cursus» rglhmique el les dibuts

de l'accent d'intensitd en latin, Paris 1930. 7d., A. Marigo, II «cursus»
nella prosa latina dalle origini crisliane ai tempi di Dante, Padova
1932.

5 Schiaffini, op. cit., p. 27 ss.
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mäticos, como los que Dante poseyö en esta primera etapa de su

educaeiön, le bastaron para dar en Vita Nuova una formulaciön
del simbolismo cle su poesia y una didäctica de la misma. Si el

alegorismo de fondo y de doctrina le llegaba con Cavalcanti y la
eseuela provenzal, el hecho poco importa: venia filträndose a

traves del alegorismo medieval sobre Virgilio o la Biblia iniciados
muchos siglos antes. Si este alegorismo cuajaba en la necesidad de

una «razön» o «sentencia», toda ascendencia provenzal era un
hecho esteril a la larga, pues «razön» y «sentencia» son originaria-
mente coneeptos de la tradiciön latina. Si su trato con los autores
habia sido escaso y de segunda mano, bastaban los rudimentos
teenicos para saber cömo se trata una expositio, bastaba cualquier
glosa innominada, cualquier manual escolästico o juridico para
distinguir en divisiones. Si ninguna ensenanza completa cle la
retörica le fue accesible en este tiempo, le bastaba su conocimiento
de la prosa d'arte para recordar la doctrina cläsica. No se ha dicho
en vano que el capitulo XXV de Vita Nuova estä escrito con esta

inteneiön1. La verdad es que no es preciso insistir en una evoluciön

con dos fases netas - de Vz'Za Nuova a Convivio - para trazar
dos momentos divisorios cle su evoluciön en la tecnica del comen-
tario, como de hecho existen en el orden general de su cultura.
El mayor conocimiento de los autores que supone Convivio y su

conocimiento cle los comentarios y opüsculos de Alberto Magno
o la exposieiön aquinatense de la Etica a Nicomaco y el Contra
Gentiles de Santo Tomas, no pasan de ser simples datos sin

mayor interes para cuanto aqui se trata. Lectura de los autores

y comentario a los mismos, familiarizaeiön con la exegesis esco-

lästica, en un momento o en otro nos remiten a dos fuentes comunes:

la vulgarizaeiön y el comentario perenne a los autores.

1 Curtius, p. 353. - Curtius ha estudiado la autoexejgesis de
Dante (op. cit., trad. ing., p. 221-225) limitändola, arbitrariamente,
a la epistola dedicada a Can Grande della Scala. Su vision es in-
completa por estar cireunscrita exclusivamente a esta epistola; ni
siquiera el problema de su autentieidad le detuvo. Curtius apro-
vechö muy bien el trabajo de E.Moore en Studies in Dante, III.
Las conclusiones de Curtius son, sin embargo, correetas: encuentro
de la tradiciön escolastica y retörica con lo que Dante da a la
poesia lo que el escolasticismo negaba (cf. p. 225).
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Cuanto la Vita Nuova contiene de labor comentaristica no es mäs

que empeno consciente por sintetizar de la manera mäs concisa

jiosible lo que cle heterogeneo, anecdötico y disolvcnfe contenian
los formulismos cle la tradiciön que le llegaba. La doctrina
alegörica de Vz'Za Nuova es la misma de Convivio; la perfection exe-
getica de la segunda obra estä potencialmente en la primera:
argumento en favor de Vila Nuova como prueba de que en ella

empieza el autoeomentario consciente: si el mismo fin persiste en

ambas, Dante obrö en la primera contra la desventaja que supo-
nia carecer de una mayor formaciön. En ambos casos Dante es la

cumbre cle una tradiciön comentaristica. Uniö lo que estaba in-
conexo y lo uniö con un fin: comentar- y comentar en «volgare» -,
autoexplicarse, hasta lograr la unidad admirable cle Convivio, que
es la summa cle la exegesis medieval.

VIL- Enciclopcdismo y ensenanza retörica de Brünette Laiini

El ideal cle glosa y comentario como requisito cle la eruditio es

la base literaria de la edad media latina. El mäs alto ideal de glosa

en Dante queda reservado para comentario con Beatrice, ultima
eima:

Ciö che narrale di mio corso scrivo,
e serbolo a chiosar con altro testo

a donna che sapra, s'a lei arrivo.
(Inj., XV, 88-90)

Dante conociö a Brunetto probablemente antes de conocer a

Cavalcanti1. Ambos intervinieron decisivamente en su formaciön.
Brunetto le daba una suma cle conoeimientos heterogeneos de

incalculable valor que se eifraban en la herencia cle la cultura
cläsica. Li livres dou Tresor estan escritos bajo el poderoso influjo
del enciclopedismo franco-latino del siglo XIII. La Rettorica es

una traducciön libre de los diecisiete primeros capitulos del De

Inventione de Cicerön. Hasta en adoptar Brunetto las lenguas

vulgares, Dante tenia en el un maestro inigualalilc. Los coneeptos
fundamentales que Dante expresa en su comento son, en gran
parte, produeto del enciclopedismo vulgarizador de Brunetto

1 Cf. Benucci, op. cit., p. 31 ss.
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Latini. El mundo cläsico le llega filtrado, desvirtualizado, meta-
morfoseado por Brunetto y en similares cireunstancias lo reeibia
el ilustre notario fiorentino1. Entre la antigüedad y Dante estän

los vulgarizadores, estä Brunetto.
El pasaje cle Convivio en que se dietamina cuando debe hablarse

de si mismo, previa invocaeiön a los retöricos (I ii 3, I ii 13)
procede de Brunetto2. Dante aeude a la retörica en el momento en

que esta, por obra cle los vulgarizadores, es la expresiön de la

ultima fase de la doctrina cläsica. La retörica, a traves de la

mcdicvalizaciön del De Invenlione, se metamorfosea en la Romania

y deriva hacia el genero epistolar, narrativo, exegetico, llegando
hasta el amor cortes. Ya el Roman de la Rose acusa este inllujo
mediante la aeeiön escolastica3. Rrunetto dice en Li livres dou

Tresor que la ciencia retörica solo se adquiere «par enseignement
et par art» (III, i)4; define la sentencia al modo tradicional (III ii 8)

y declara que «aueunefois la parole ne s'aeorde pas a la sentence
de celui qui l'escrit» (III, v): los desacuerdos sobrevienen cuando

se trata de aclarar mediante la palabra - la exposieiön literal, la
fäbula en el curso de la tradiciön - lo que la sentencia encierra.
Anade que la ensenanza retörica recae tanto sobre el hablar en

prosa, como en verso (III, x) y aconseja que, en ambos casos,
«ti dit ne soient maigre ne sech, mais soient replain de jus et de

sane, c'est a dire de sens et de sentence» (III, x, 3). Distingue dos

mancras de prölogo: cubierta y deseubierta (III, xviii): cuando
la materia sea oscura debes comenzar tu cuento por palabras que
den a los oyentes talento de saber lo que quieres decir, «et puis
deviser ton conte selonc ce que tu quideras ke mieus soit» (III, xxiii).

En resumen: lo que Rrunetto acaba cle exponer es que, no
bastando la palabra para explicar la sentencia, y mäs cuando la

1 Cf. Zingarelli, op. cit., p. 43. G. Bertoni, 7Z Duecento,
Milano, Vallardi, 1947, y M. Apollonio, op. cit., ambos en los respec-
tivos lugares en que tratan la cuestiön.

2 Cf. A. Pezard, op. cit., p. AI ss.
3 Cf. G. Pare, op. eil., y E. Faral, Recherches sur les sources

latines des contes et romans courtois du mögen äge. Paris 1913; id.
E. Faral, Les Arls podliques du XIP et du XIII" siecle, Paris 1923.

4 Ed. Carmody.
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materia sea oscura, hay que empezar dando talcnto de saber lo que
se pretende decir, hay que abrir la oscuridad y dividir despues la

exposieiön segün dietamen personal para mäs cabal inteligencia.
Esto es precisamente lo que Dante hizo en Vita Nuova y
Convivio.

La manera en que la doctrina retörica se formula en Brunetto -
lo mismo que en todos los «volgarizzamenti» - expresa mäs que el

espiritu de condensar en «summa» orgänica los conoeimientos
canönicos de la epoca, la manera de extraer nuevo partido de

ellos, con distintas aplicaciones que se van abriendo camino en la
medida en que transcurre la aventura de la doctrina cläsica. No

es merito personal de Brunetto, sino fruto de una tradiciön de

siglos. Lz livres dou Tresor son la sintesis escueta, sin concesiones

literarias, de la sabiduria medieval: filosofia, historia biblica,
astrologia e historia natural en el primer libro; divulgaeiön de la
etica aristotelica en el segundo; retörica en el tercero. El plan no
es original: por un intermediario desconoeido remonta al comentario

griego de Eustraquio a la Etica a Nicomaco1. Muchos capitulos

estän tradueidos cle las Sentenliae de Isidoro sobre la cosmo-

logia del Antiguo Testamento2 y aparte 7Je Inventione, se sirviö
tambien del De Rhetoricae Cognatione de Boecio. No es preciso
recurrir a las sumas vulgarizadoras para percatarse del estado en

que la retörica se hallaba; se ha filtrado por doquier, ya cn el

Roman de la Rose:

Si con Tulles le nous remembre,
au livre de sa Retorique,
qui mout est science aulentique.

Los töpicos del medievalismo estän en el Roman de la Rose:

ciencia de los cuerpos Celestes, mundo sublunar, etica, creaeiön
del mundo. El vocabulario que expresa estos coneeptos procede
cle la educaeiön retörica tradicional que la escolästica ha sabido

asimilar e inyectar.
La «glossatio», que hasta el siglo XII fue casi exclusivamente

una explanatio verborum - palabra a palabra o fräse a fräse -
empieza a convertirse en un amplio comento de diversa estructura.

1 Cf. la ed. Carmody, p. XXIV.
2 7d., p. XXXI.
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Glosar, en muchos casos, no significa mäs que deseubrir la
signification moral o filosöfica cubierta por la alegoria1. Pues bien,
dentro de estos mismos presupuestos que constituyen el saber

del siglo XIII - todo el sistema medieval de las artes y las ciencias

y naturaleza de los cielos ocupa el segundo libro de Convivio - se

venian desarrollando desde el mundo antiguo los comentarios a

Virgilio. La retörica es su expresiön formal y hasta interna. Vea-

mos la signification histörica del hecho.

VIII. — Retörica y primer comentarismo latino:
Fortuna de un mite

Cuando Cicerön vulgariza los escritos platönicos tiene lugar en

la romanidad el primer humanismo. Cuando Virgilio empieza a

ser libro de texto en las escuelas de Roma estudiändose como

practica gramatical y retörica, tiene lugar el primer comentario
a su obra y se inicia una tradiciön que no perderä continuidad
histörica hasta finales de la edad media latina. Traducir, comen-
tar, vulgarizar fue la base del primer humanismo latino. Retörica

y gramätica son inherentes al comentario a Virgilio. Ambas revis-
ten las ideas que cada epoca se empena en extraer de Virgilio: la
forma es un comentario de estable y larga fortuna. Desde los ori-
genes de la vulgarizaciön, Cicerön ha dominado toda la cultura
latina bajo una doble fortuna histörica: la del primer humanismo

que inicia y cuyos requisitos existen hasta la clausura del mundo
medieval, y la del segundo humanismo que es propiamente el

Renacimiento italiano.
La suerte que Virgilio ha cle correr en el medioevo se ha fra-

guado antes en Roma2, y los factores decisivos de este fenomeno
se consolidan cuando, mediante el influjo de Quintiliano, se origina
hacia finales del siglo Ulyprineipios del IV una nueva aventura
cle la ciencia: la cultura se hace esencialmente literaria, tiene sus

1 Cf. Ch. Thurot, Extraits de divers manuscrits latins pour servir
ä l'histoire des doclrines grammaticales (Nolices et Extraits de manuscrits

de la Bibl. Imperiale, XXII), 1869, p. 103 ss. 7d., Faral, Les
Arts podtiques..., p. 40-46.

2 Cf., sobre todo, Comparetti, Virgilio nel medio evo, Livorno
1872.
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prcsupuestos en la gramätica y en la retörica, tiende a realizar el

tipo ideal del orador, consiguiendose präcticamente una ciencia

como scientia rerum y como eruditio. Los dias de Cicerön y sus

ideales, los cle Quintiliano tambien, van quedando lejos. La
gramätica absorbe la exegesis a los autores: «ars grammatica prae-
cipue consistit in intellectu poetarum et in recte scribendi loquen-
dive ratione1.» Junto con la retörica se suscita el gusto por las

clasificaciones, divisiones, subdivisiones. La manera en que todo
esto es expresiön cle una decadencia ha sido magnificamente estu-
diado por Marrou y nada nuevo se pretende decir aqui en el orden

general de estos fenömenos.
El tränsito de la generaciön de Cicerön al nuevo panorama se

efectua mediante Quintiliano. El libro X de su Institutio Oratoria
es el primer intento de una vision histörica cle la literatura con
una doctrina retörica para el tratamiento de los autores. Teniendo
su doctrina valor y alcance mäs bien cle tipo forense, despues de

el no habra mäs que ajustar sus procedimientos a otros ordenes,
sobre todo al comentario a los autores. Si Quintiliano dice que
«partitio est enumeratio» de las «proposiciones» en una causa

judicial (Inst, orat., IV, v, 1), su utilidad es la misma al aplicarse
in intellectu poetarum que es el fin de la gramätica2. Cicerön ensena

que el metodo para las partitiones debe poseer ciertas cualidades,
entre las cuales, «brevitas» y «paucitas» (De Inv., I, xxii, 32, ylo
mismo sostenia en De oratore, I, 32). Los modos de la «partitio» no

son ni ünicos ni exclusivos de la retörica; proceden cle la filosofia

y no se eneuentran usados en otras artes3. A continuaciön de este

pasaje Cicerön ensaya su tecnica con un fragmento de Andria.
Esta tecnica, con disquisiciones sobre el numero de divisiones

que deban adoptarse, se halla lo mismo en la Rhetorica ad Hercn-
nium (I, 10).

1 Sergius, Explanatio in artem Donali, Keil, 4, p. 485, 1. 15/16.
2 Cicerön enseiiaba lo mismo, si bien anadia el termino exposilio

de tanta utilidad en la tradiciön posterior: De Inventione, 1 xxii.
3 «Ac sunt alia quoque praeeepta partitionum quae acl hunc

usum Oratorium non tanto opere pertineant quae versatur in philo-
sophia ex quibus haec ipsa transtulimus quae convenire viderentur
quorum nihil in ceteris artibus inveniebamus» (De Inv., 1 xxii 33).
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En cuanto a la exegesis, no le basta a Quintiliano una simple
paräfrasis a un texto o una mera explanatio del sentido literal,
sino algo mäs que se eneuentra ya en el cuerpo de los mäs tem-

pranos comentarios a Virgilio y que serä la fiebre del comentarismo

medieval: «Neque ego paraphrasim esse interpretationem
tantum volo, sed circa eosdem sensus certamen atque aemulcitionem))

(Inst, orat., X, v, 5). No le bastaba una simple explanatio verborum

(Inst, oral., X, v, 9) e insistia en la utilidad cle la paräfrasis antela
poesia, en el libro expresamente consagrado a los audores (Inst,
orat., X, v, 4). Dcslindö claramente - aunque en ello no fuera
original - los dos sentidos mäximos cle un texto, aquello que precisamente

serä escrupuloso esmero en las distinciones medievales:

«figuras del pensamiento» y «figuras del lenguaje» en Quintiliano,
«sentido alegörico» y «sentido literal» en el apogeo de la edad

media: «inter plurimus enim, quod sciam, consensum est duas

esse partes, Siavoeac, id est, mentis, vel sensus, vel sententia-
rum et Xs^swi;, id est verborum vel dictionis vel elocutionis
vel sermonis vel orationis (7rzsZ. orat., IX, i, 17/18), notando que
la terminologia varia, lo que no importa: «nam et variatur et nihil
refert» (z'zi.)1. No define de una manera rutinaria la sententia; con
fino instinto pereibe una mudanza de su sentido histörico y es

capaz de distinguir el coneepto antiguo del contemporanco: «sen-
tentiam veteres, quod animo sensissent, voeaverunt»; pero esta

aeepeiön ha perdido su vigencia y, cle acuerdo con su tiempo, la

otorga una cualidad cle la mente: «sed consuetudo iam tenuit, ut
mente coneepta sensus vocaremus, lumina autem praeeipueque
in clausulis posita sententias» (7i7sZ. orat., VIII, v, 2).

Un nuevo tipo humano aparece: el literato, que es el experto en

gramätica y poesia, a la par que en retörica. Dentro cle estos

1 Para las fuentes cle este pasaje, y en general, cf. J. Cousin,
Etudes sur Quintilien, fl. Vocabulaire grec de la terminologie rhelo-
rique dans VInstitution oratoire, Paris f 936. Para informaciön sobre
la procedencia aristotelica y ciceroniana del libro IV de 77is7. oral.,
lo mismo que para la fuente cläsica de «exordio», «narraciön», «di-
gresiön», «proposieiön» y «partieiön», cf. J.Cousin, Etudes sur
Quintilien, I. Contribution ci la recherche des sources de VInstitution
oratoire, Paris 1936, p. 251 ss.
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requisitos, surge un nuevo ideal del hombre que es el ideal del

orador1. Solo los aspectos formales de estos elementos vivirän en

el medioevo: no se cita a Quintiliano; pero estä presente y su
doctrina vive en la mente cle todos2. ^,Que ha ido ocurriendo, mientras
tanto?

A. Pezard ha dedicado un capitulo cle su libro sobre el Convivio3

a estudiar el pasaje del segundo libro convivial en que Dante alude
al mito de Orfeo. AI definir Dante el sentido alegörico como lo que
se esconde bajo el manto de las fäbulas4, ejemplifica de este modo:

«sz come quando dice Ovidio che Orjeo facea con la cetera man-
suete le fiere, e li arbori et le pietre a se muovere; che vuol dire che.

lo savio uomo con lo strumento de la sua voce jafrfia mansuescere
e umiliare li crudeli cuori, e jafrfia muovere a la sua voluntade
coloro che non hanno vita di scienza e di arU)) (Conv., II, i, 3).

Pezard ha mostrado muy bien cömo este pasaje proviene, aunque

no textualmente, de Brunetto Latini5 con lo que Brunetto es,

en tal caso, la fuente direeta de Dante para la idea de «lo savio

uomo» frente a «coloro che non hanno vita di scienza e di arte».
Las fuentes de Brunetto Latini son difusas y vastas, produeto del

enciclopedismo vigente. Solo De Inventionc es fuente cierta. Cicerön

dice «vir et sapiens» (De Inv. I, ii, 2)6. La fuente inspiradora
de Dante es un pasaje del Tresor'', como ha mostrado Pezard,

restituyendo la interpretaeiön al mencionado texto de Convivio

en vista cle que la critica textual cle las ediciones solia ser siempre
ambigua al pensar en un «savio uomo» como equivalente de

«poeta». Como entre Cicerön y Dante estän los vulgarizadores -
Brunetto -, el Tresor presenta junto a la leyenda «le symbole

1 Cf. Curtius, p. 436 ss.
2 Para una posible «conspiraeiön del silencio» contra Quintiliano

en la edad media, cf. Curtius, p. 436, N 1.
3 Pezard, op. cit., p. 15-26.
4 Cf. p. 93, N 1 de este trabajo.
5 Pezard, p. 15-26.
6 La apologia que del orador hace Cicerön representa la ciilnii-

naeiön de su propia gloria personal. El ideal del orador que se harä
trasmisible a la historia hay que buscarlo en Quintiliano. Pero esto
no parece haberle preocupado a Pezard.

7 El pasaje es Tresor, III i 2.
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ciceronien du sage homme; c'est lä sans doute que Dante a trouve
tout trace le parallele allegorique qu'il insere dans le Convivio1».

Hasta aqui Pezard.
La primera contradiction que pudiera suscitarse al observar

cömo al mismo tiempo que el coneepto de «savio uomo» proviene
de las palabras de Cicerön «vir et sapiens», Cicerön mismo rechaza
cle piano toda interpretaeiön alegörica en De natura deorum (III,
xxiv, 63)2, hay que rechazarla, pues seria gratuito y aprioristico
admitir que el medioevo se percatara del hecho, cuando por el

contrario, hay frases que se petrifican al citarse con independencia
del contexto o de otros contextos aproximativos3. Dejemos apa-
rentemente la cuestiön y vayamos mas lejos:

La serie de insospechadas virtudes, perfecciones y excelencias

que los mäs tempranos comenfaristas atribuyeron a Virgilio, de-
terminaron que el comentarista, en cada caso, manifestase su

conciencia sobre el valor de la obra que emprendia. Esto tiene una
doble ventaja, pues en cuanto al contenido, es posible reconocer
una determinada sabiduria que se expresa en conoeimientos
varios y en creencias, independientemente cle la estructura
comentaristica; en cuanto a la forma, se reconocen los elementos
externos del aparato discriminativo, bastante estables casi siempre,

ya de indole expositiva, gramätica o retörica. En el proemio
del comentario z'n Aeneidos de Claudio Tiberio Donato4, el autor
muestra a su hijo las perfecciones de Virgilio. Considera mäs

importante el arte de saber hablar y le aconseja que huya «del vicio
de la tenebrosa brevedad5». Encontrarä en Virgilio «rhetorem

summum» y se percatara de que no es para los gramäticos, sino

para los oradores0. Virgilio es universal en todo7; pero exeluye
rigurosamente la idea cle una ciencia interior, arcana, o cle una

1 Pezard, p. 16.
2 Pezard ha mencionado el pasaje tambien.
3 Tal ha sucedido con la fräse de Cicerön «...ex feris et immani-

bus, mites reddidit et mansuetos...», cf. Pezard, p. 17 ss.
4 Tiberi Claudi Donali Inlerprelaliones vergilianae, ed. Teubner.
5 «melius existimans loquacitate quadam te facere doctiorem

quam tenebrosae brevitatis vitio», ed. Teubner, p. 4, 18-20.
6 p. 4, 24-28. 7 p. 5, 4-7.
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filosofia en el1, empezando despues del proemio todo el färrago
de su comentario retörico, sin mäs unidad que la de explicar fräse

a fräse. Virgilio es para Donato la perfection de la loquacitas y,
aunque universal en todo, ademäs de «civis optimus et patriae
speetatissimus eultor», CI. T. Donato eneuentra en el la mäxima
expresiön del ideal retörico.

En el comentario de Servio z'rz Aeneidos2, comentario fundamen-
talmente gramätico, el autor, aunque mucho mäs competente y
amplio que Cl. T. Donato, no es muy consistente con su metodo,
si simpliciter, o per allegoriam; en Ad Ed., III, 20, se inclina por
el sentido literal; pero no es consecuente al verse forzado por los

tres caracteres de estilo que senala, entre ellos, el «grandilo-
quus» para la Eneida3, «qui constat alto sermone magnisque
sententiis4)).

Es preciso llegar al siglo IV y observar un «comentario» de

mucha mayor profundidad como el constituido por los Saturnalia

y el comentario In Somno Scipionis de Macrobio. Virgilio es

«disciplinarum omnium peritissimus» (7n Sinn. Scip., I, xv, 12)5.

Cicerön y Virgilio son los mayores maestros cle la eloquentia
romana (In. Somn. Sep., II, v, 7). Virgilio es infalible (7rz Somn.

Sep., II, viii, 1). Saturnalia es el elogio a su erudieiön, que se sus-

cita en el libro primero6: se compara a Virgilio con Cicerön, de

donde este sale criticado y disminuido por haber debilitado
mediante la incoherencia cle su razonamiento la gloria que extra jo de

su elocuencia (Sat., I, xxiv, 4). Poco puede esperarse de la
exegesis que de el han hecho los gramaticos, Servio incluido - que es

interlocutor del diälogo - (Sat., 1, xxiv, 8). Se ha pasado por alto

1 p. 6, 10.
2 Citado por la ed. Teubner.
3 Proemio, p. 1, 6-p. 2, 5.
4 p. 4, 8.
5 Ed. Ludovicus Ianus, Quedlinburgi et Lipsiae mdcccxlviii.

- P. Courcelle ha mostrado que la definieiön de filosofia en Macrobio
como «diseiplina disciplinarum» y «ars artium» proviene de los
comentarios griegos a Aristoteles, concretamente, de Amonio:
Courcelle, Les teures grecques en Occident de Alacrobe ä Cassiodore,
Paris 1948, p. 16.

6 c. XXIV.
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una honda comprensiön de Virgilio «tamquam nihil ultra
verborum explanationem liceat grammatico» (Sat., I, xxiv, 12). En
el libro tercero se reanuda el elogio que ocuparä gran parte de

toda la obra. Se presenta dificil para los cireunstantes al coloquio
saber quien de entre los oradores es mäs alto, si Cicerön o Virgilio
(Sat., V, i, 3). Eusebio explica que hay cuatro generös de elocuen-
cia y que los cuatro se condensan en Virgilio (Sat., V, i, 7). Y es

tanta su magnificencia que una especie de preciencia divina le

revelaba que habia cle servir de modelo a todos; tornö como nonna
a la naturaleza y la eneubriö a la manera como la armonia cubre

en la müsica la diversidad cle sonidos. Si se considera atentamente
el mundo - anade -, una gran analogia se encontrarä entre su

Organization divina y la Organization tambien divina del poema
de Virgilio1.

En este ultimo pasaje cle Saturnalia eulmina una tradiciön al

cuajar dentro de un sistema con visos de unidad filosöfica en la

que Virgilio y el mundo quedan frascendidos. Pero al llegar
precisamente a esta filosofia convivial hay que defenerse y volver al

primer tema.

Virgilio - ha dicho Macrobio - sigue el exemplar de la naturaleza
cubriendola como la armonia a los sonidos. En In Somno Scipionis
(II, iii, 7) dice que en esta vida «omnis anima musicis sonis capi-
tur», lo que no solo se verifica para los hombres refinados, sino

para los pueblos bärbaros, de suerte que «in corpus defert memo-
riam musicae cuius in caelo fuit conscia»; cautivado por tal en-

canto, nadie puede resistirse a su llamada, y esto fue, dice, el

origen del mifo de Orfeo y Amfiön que empieza a exponer a ren-
glön seguido. Ambos, cantando, civilizaron hasta las piedras y
los seres irracionales (7n Somn. Sep., II, iii, 8). Esta fue la
interpretaeiön del mito por parte de los retöricos2.

1 «...mihi videtur Vergilius non sine quodam praesagio, quo se

omnium profectibus praeparabat, de industria sua permiseuisse;
idque non mortali, sed divino ingenio praevidisse; atque adeo non
alium ducem secutus, quam ipsam rerum omnium matrem naturam,
hanc praetexuit velut in musica concordiam dissonorum. Quippe si

mundum ipsum diligenter inspicias, magnam similitudinem divini
illius, et hujus poetici operi invenies» (V i 18/19).

2 Cf. la nota de la ed. Alacrobii opera, 1, ed. Ludovicus Ianus,
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El pasaje del comentario 7n Somno Scipionis en que Macrobio

expone el mito de Orfeo no es mäs que una ejemplificaciön a la
doctrina de la armonia de las esferas que ocupa todo el capitulo.
El mito no tiene interes en si mismo y es ünicamente un ejemplo
condensador. El pasaje de Saturnalia anteriormente citado1 se

suscita como consecuencia ultima y trascendente de cuanto
Macrobio ha dicho en capitulos anteriores y solo expresa la
manera en que Virgilio queda vinculado a la müsica pitagörica como
idea del mundo. El pasaje del comentario al Sueno de Escipiön es,

en consecuencia, la premisa fundamental de cuanto se condensa

en el pasaje de Saturnalia. Pero la fuente del mito en la exposiciön
de Macrobio no es Cicerön, que estä demasiado ocupado con
moralizar sobre el origen de la elocuencia: en De Invenlione

(I, ii, 2) menciona «quidam magnus vir», hace una clara alusiön
a Orfeo; pero no le menciona, ni alude a su lira, müsica, canto,
piedras, selvas, ni fieras. Es un pasaje moralizante. La fuente de

Macrobio es Quintiliano:

Macrobio, In Somno Scipionis Quintiliano, Inslilutio oraloria
(II, iii, 8/9): (I, x, 9/10)
Quorum alter animalia ratione Quorum utrumque dis genitum,
carentia alter saxa quoque tra- alterum vero, quia rüdes quo-
here cantibus ferebantur, sump- que atque agrestes animos ad-
sisse principium, quia primi miratione mulceret, non feras
forte gentes vel sine rationis modo sed saxa etiam silvasque
cultu barbaras vel saxi instar duxisse posteritatis memoriac
nullo affectu molles ad sensum traditum est.
voluptatis canendo traxerunt.

Los aspectos formales de los dos textos citados tienen la misma

estructura:
Macrobio: quoriim aller alter. - Quintiliano: qiiorum utrumque

alterum.

loc. cit., al pasaje II iii 8/9, a proposito de «gentes...barbaras». - Un
pasaje de San Jerönimo sobre Orfeo procede de Porflrio (cf.
Courcelle, p. 62). Orfeo es nombre sin consistencia en San Agustin (cf.
Courcelle, p. 154). Orfeo y Lino divulgan las misteriosas doctrinas
de las cosas (cf. A. Benaudet, Dante humaniste, Paris, Beiles
Lettres, 1952, p. 116, 148/49).

1 Cf. p. 111, N 1 de este trabajo.
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Macrobio: quia primi forte gentes barbaras - Quintiliano:
azzz'a rüdes quoque atque agrestes

La signification conceptual es identica en ambos. Los dos textos
vienen precedidos en sus respectivos contextos de la noeiön de la
müsica. Ambos, al terminar la exposieiön, se refieren al mito y lo

exponen. Inmediatamente continuan refiriendose a la aeeiön de

la müsica en heroes y guerreros. Pero el texto de Quintiliano es

aün mäs significativo: invoca el testimonio cle Timagenes para
decir que «omnium in litteris studiorum antiquissimam musicen

extitisse, et testimonio sunt clarissimipoetae», citando Quintiliano
el verso de Virgilio en Aeneidos (I, 742), en que Iopas, al final del

festin del primer canto, se dispone a celebrar con su lira a la luna

y a los astros (7nsZ. orat., I, x, 10). Prosigue Quintaliano con la

idea cle que la müsica es necesaria al orador desde el momento en

que aquellos aspectos del conocimiento que fueron anexionados

por la filosofia al ser abandonados por la oratoria, pertenecieron
primero al orador, y sin conocimiento cle ellos no puede existir
elocuencia perfecta. De este modo, dos fuentes del pitagorismo
en su aeeiön sobre la literatura se dan la mano en Macrobio: por
condueto cle Quintiliano y por conduefo del neoplatonismo por-
firiano. Ambos determinan el camino de Virgilio a la edad media.

El pasaje cle Cicerön en De Inventione no menciona a Orfeo,

aunque ello poco importa. Cicerön explica que, en estado salvaje,
el hombre, por condueto de un redentor «sapiens» (lo mismo en

Quintiliano: Orfeo y Lino, «musici et va tes et sapientes»), alcanza
la perfection mäxima de la elocuencia. La explicaciön de Cicerön

es menos plastica y mäs generalizadora, mäs abstraeta; es un
pasaje de filosofia moral en cuyos terminos se estä expresando1.

Brunetto Latini sigue a De Inventione al principio cle su exposieiön

moralizadora sobre el mito. Pero cuando llega a la leyenda
se mezclan en Brunetto el pasaje de Cicerön y la tradiciön mito-
gräfica del tema2. Hacia prineipios del siglo VI, Fulgencio habia

1 Macrobio tuvo presente el texto de Quintiliano o bien se
refiere a el por medio de otro intermediario que me es desconoeido.

2 Sin embargo, la fräse de De Inventione «ex feris et immanibus
mites reddidit et mansuetos» haria fortuna. Las cualidades de
Orfeo se van ensanchando: «eruditissimus philosophiae et artium
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dado mäs cohesion al mito, al heredarlo del sincretismo tradicional
por condueto cle Macrobio. Fulgencio, en Alythologicon (III, IO)1,

despues de exponer el mito, dice que esta tabula es «artis et
musicae designafio». A continuaciön habia de las «primae artes»,
estableciendo estas diferencias: «Aliud est enim apud grammati-
cos aliena cognoscere, aliud sua efficere. Apud rhetores vero aliud
profusa et libero cursu effrenata loquacitas, aliud constrieta veri-
tatisque indagandae curiosa nexilitas.» Una cosa es - prosigue -
conocer el curso de los astros y sus efectos, otra traducir sus

significados. Hasta aqui Fulgencio depende exclusivamente de

Macrobio en orden al conocimiento de los coneeptos que expresa:
exaltaeiön del arcano significado de las cosas en lo que gramätica

y retörica no baslan, como laies, para explicar la obra literaria, si no

quedan trascendidas como Macrobio expuso a proposito de la

obra cle Virgilio. Pero Fulgencio lleva mäs lejos el mito de Orfeo:

puesto que esta fäbula es «musicae designatio», dice algo sobre

la naturaleza de la müsica, distinguiendo entre armonia propiamente

tal y «effectus tonorum virtuUsque verborum». ^Cuäl es el

efecto de los tonos y las virtudes de las palabras? Simplemente,
la belleza de la voz que nos deleifa «interna artis secreta, virtulem
etiam mysticam verborum adtingil». Despues, para respetar fiel-
mente el töpico cle la tradiciön, citarä a Pitägoras. En resumen:
de acuerdo con el pitagorismo neoplatönico de Macrobio en el

pasaje citado del Comentario al Sueno de Escipiön, la müsica en

forma de canciones, en humana especie, no es mäs que la reminis-
cencia cle una müsica perdida que nuestra alma conociö en los

cielos y que en el presente recuerda nuestro cuerpo. Esto implica
una concepciön del mundo: si se considera aten tarnen te, una gran
analogia existe entre la estructura divina del mundo y la tambien
divina del poema cle Virgilio. Estar en posesiön de estos conoci-
mientos y aduenarse de su profundo secreto - lo que no supieron

disciplinae», segün Albricus o Albericus fdösofo, en cuyo contexto
se eneuentra la citada fräse de De Inventione con la Variante de

«fecit» por «reddidit». Cf. la ed. de Th. Munckerus, Alythographi
latini, II, Amsterdam 1681, en el correspondiente Albrici philosophi
de deorum imaginibus libellus.

1 Ed. cit. Alyt. lat., p. 130.
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hacer ni gramäticos ni retöricos - supone conocer un misterio; su

simbolo histörico es Orfeo. Hasta aqui Macrobio. Fulgencio viene
a decir lo mismo: la voz, la müsica en humana especie, agrada por
un interno secreto de su arte y llega a alcanzar el significado mistico
de las palabras: Orfeo es el simbolo histörico. La referencia al

arcano sentido cle las palabras es el elemento nuevo, o mejor, el

elemento caracteristico y deferminante de un estadio distinto cle

la tradiciön. Beminiscencia cle la armonia cle las esferas, identidad
con la obra cle Virgilio, reminiscencia en la voz humana que remite
a su vez al significado oculto y verdadero cle la palabra. Asi se

Corona y se supera la tradiciön iniciada bajo los auspicios cle una
filosofia moral en Cicerön, recordada por Quintiliano bajo la invo-
caeiön de la müsica pitagörica para exaltar el ideal cle Ia elocuencia,

sincretismo cle esta tradiciön en Macrobio a quien se anade
la tradiciön neoplatönica cle Porfirio; gramätica y retörica quedan
trascendidas al hacerse de Virgilio un nuevo Orfeo que es la razön
ultima del arcano misterio liundido en la palabra.

Brunetto Latini se ha expresado sobre el «savio uomo» desde

el punto de vista etico o moral. Pero cuando Dante expone el mito
en Convivio, no solo esta usancIo la tradiciön que Brunetto ha

recogido y ensenado - lo cual ha sido muy bien estudiado por
Pezard - sino, inconscientemente quizäs, la noeiön cle cömo la
retörica queda trascendida independientemente de la otra
interpretaeiön moral del mito. Puesto que Dante cita el testimonio de

Ovidio - AIetamorphoseon, XI - habrä que senalar estas fuentes:
la mera tradiciön mitogräfica, la tradiciön macrobiana vulgari-
zada en la edad media, la tradiciön moralizadora cle Cicerön tambien

vulgarizada y la tradiciön poetica cle Ovidio. Lo importante
es la tradiciön retörica de Orfeo, aqui estudiada, que no puede ser,
en ningün caso, omitida; y esta tradiciön alcanza a Convivio.

No hay ningün inconveniente en aeeptar la tesis cle Pezard en

cuanto a las fuentes que propone para Brunetto; pero nada im-
pide que, junto a la interjiretation moralizante del mito, sea

posible reconocer tambien su signification retörica1. Dante aduce

1 La cita del pasaje de Santo Tomas en Comm. De Anima, I,
lect. 12, adueida por Benucci (p. 378, N 410, op.cit.), no tiene
valor como fuente de Dante, pues son mäs fuertes los argumentos
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el ejemplo de Orfeo citando a Ovidio. La cita no importa mucho:
Dante se encuentra explicando el sentido alegörico, e invoca el

alegorismo cle Orfeo que es el testimonio mäximo a que se puede
recurrir en tal contexto, el ünico puente que une los aspectos
formales de la retörica con los internos. Aparte la consecuencia del
«savio uomo», sin forzar la signification del pasaje de Convivio, es

evidente que Dante ha mencionado el mito de Orfeo en un
momento en que se estä expresando «retöricamente»: estä dividiendo

y explicando los cuatros sentidos de las escrituras. Una doble
alegoria se eine sobre el Orfeo de Convivio: alegorismo moralizante

y alegorismo de la tradiciön retörica en la que el «savio uomo»
coincide con el ser capaz de desvelar todos los alegorismos: Orfeo

es en este momento el simbolo del que sabe leer profundamente el

misterio cle las alegorias, el Orfeo retörico que, de acuerdo con uno
de los estadios cle la tradiciön mitogräfica, es capaz de trascender
a la retörica misma.

No se pretende que Dante haya conscientemente deliberado en

su elecciön: al contrario, lo que le llega es el valor simbölico y
generalizado cle una tradiciön, cuyos estadios han procedido asi:

Cicerön, al mismo tiempo que moralizö las virtudes del mitotracio
en De Inventione, condenaba la exegesis alegörica en De natura
deorum. Virgilio, de acuerdo con una tradiciön que se remonta a

Ascanius Pedianus es, objeto de dilucidaciön por parte de sus

primeros comentaristas sobre los «significados» de su obra1; fue
el modelo y el fin de gramäticos y retöricos. Quintiliano lleva al

mäximo la perfection del orador en el paradigma creado por
Cicerön. Pero como las mayores virtudes y excelencias oratorias

de Pezard y los que por mi parte vengo desarrollando. No hay que
olvidar que Dante cita a Ovidio, que el pasaje a que se refiere es

Md., XI, que Boecio lo tratö tambien en De Cons., lo que sin duda
Dante conocia.

1 Servio se refiere a un pasaje del perdido comentario de Aelio
Donato en que «in scribendis carminibus naturalem ordinem secu-
tum esse Vergilium» (Proem. comm. in Ver. Bue, Teubner, p. 3,

28-p. 4, 1). Esto llega a la edad media: vid. Commentum Bernardi
Silveslris super sex libros Eneidos Virgilii, ed. Riedel, p. 33, 11-17,
lo que llega hasta el mismo Dante: «il flgurato che del diverso
processo delle etadi tiene Virgilio nell'Encidc» (Conv., IV xxiv 20).
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estän en Virgilio, Virgilio es la eulminaeiön de la retörica. Ni
gramäticos ni retöricos fueron capaces de abarcarle satisfactoria-
mente en sus interpretaciones, hasta que Macrobio hizo de el la

eulminaeiön cle la eruditio y la expresiön cle una filosofia simpo-
siaca como concepciön del mundo, consecuencia de la simbiosis

pitagörico-neoplatönica. La tradiciön mitogräfica ha condueido

igualmente a Virgilio a mäs alto lugar y le ha hecho eoineidir con
Orfeo en cuanto que ambos son capaces de desvelar cuanto de

misterio se oculta en la palabra. En ultima instantia, el «savio

uomo» cle Convivio es el ünico capaz de ver bajo el manto cle las

fäbulas.

fX.- Elementos formales del comentarismo latino:
significaeiön ultima

Desde la muerte de Quintiliano hasta la composition probable
de Saturnalia en el 3951 han transcurrido doscientos noventa y
cinco anos. Durante este tiempo la teoria gramatical y retörica
se ensena en las escuelas sobre el texto de los auetores: solo esta

educaeiön reeibe el estudioso de las letras. Los mäs importantes
comen tarios llevan la impronta del didactismo. Se comen ta y
estudia a Virgilio de acuerdo a pafroncs estereotipados en los que
la explanatio verborum es la ünica ambieiön. Servio, mäs perspicaz

que Donato, sienta cätedra cle gramätico sin que en su comentario
pueda observarse una estructura orgänica definida mäs alla de las

divisiones que establece en el proemio. Si la retörica pervive aün

como doctrina, esta se eneuentra solo en la Instiluiio oraloria de

Quintiliano como un hecho del pasado condenado präeticamente
a morir, porque de la doctrina solo queda el didactismo desperra-
mado en tantos e innumerables manuales escolares. Cuando los

comentaristas hacen gala de la retörica no queda de ella mäs que
una serie de clasificaciones o divisiones. Desde tiempo aträs, la

interpretaeiön alegörica de Virgilio venia apagando la diseeeiön
del texto en esquemas retöricos o gramaticales de mayor enjun-
dia, capaces al menos de abarcar la exegesis propuesta por
Quintiliano. Minimo formalismo retörico y alegorismo quedan de esta

1 Cf. P. Courcelle, op. cit., p. 3, N 3.
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suerte vinculados en cl dcstino de una decadencia que desata el

charlatanismo exegetico. Los ideales de Cicerön quedan ya muy
lejos. San Agustin refleja Ia agonia cle este periodo en el curioso

testimonio que revela una cle sus epistolas: escribe evocando una
reunion cle amigos entregados al placer de discutir sobre las dz'zü-

siones del arte oratoria, sobre «quid esset inventio, quae inven-
tionis acrimonia, quantus disponendi labor, quae Iraslationis

gratia A». Dcfinitivamentc, los ideales cle conversaciön cle la

casa de los Lüculo son un hecho lejano, hoy reemplazados por un

placer tipico del declive consistente en discutir los elementos del

estilo2. Los aspectos externos de la cultura desde Quintiliano a

Macrobio son, de suyo, un hecho medieval. La ultima convulsiön
literaria del mundo antiguo es Saturnalia: con un simposio
refinado en las fiestas saturnales, henchido de pitagorismo, neo-

platonismo, erudieiön y astrologia, la antigüedad latina muere.
^Muere verdaderamente? El neoplatonismo cle Macrobio, el cris-
tianismo cle San Agustin y San Jerönimo, los residuos esque-
mäticos de la retörica y gramätica son los presupuestos con que
se abre la puerta a la edad media. Un ciclo queda clausurado y
otro empieza: latinidad romana, latinidad medieval.

El andamieje del ciclo medieval estä constituido por retörica

y gramätica redueidas a minimos esquemas. Son el cauce del

comentarismo, cl ropaje de la exposieiön, la terminologia didäctica

de la eseuela. Las förmulas de Cicerön y Quintiliano se man-
tienen en forma de clasificaciones sobre la base del primer libro
de De Inventione. Ahogada jiräeticamente la retörica por el

alegorismo atribuido a Virgilio, Virgilio medieval y alegorismo
biblico se abren paso con profusiön cle esquematismos superfluos.

1 Epst. 135, 1; Migne, P.L., t. XXXIII, c. 513. - Debo a

Marrou haber reparado en ello.
2 Marrou ha estudiado estas fases finales de la retörica y gramätica

en la formaciön de San Agustin. Vid. especialmente los
capitulos cle su obra, loc. cit., sobre la retörica, erudieiön, arles liberales;
y, mäs concretamente, el lugar en que expone la exegesis como
aplicaciön del metodo del grammalicus - p. 422-430 - y la exegesis
alegörica en general. La manera como San Agustin trasciende esta
decadencia no interesa aqui, pues es ajena al significado estrieta-
mente literario.
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Con el cristianismo ele San Agustin y San Jerönimo una nueva
exegesis empieza: el comentario escrituristico. Las Letras Sagra-
das y el comentario perpetuo a Virgilio recorren desde la clausura
del mundo antiguo todo el camino cle la exegesis medieval latina.
Ambos presentan un problema: signification alegörica. Ambos

precisan una tecnica: la retörica hace el prestamo sin discrimina-
ciön. ^Hasta dönde llega el caräeter superfluo de esta tecnica?

Si Servio en su comentario a Virgilio exponia los requisitos
metodolögicos en orden a la exposieiön1, no obedecia a la impro-
visaeiön, ni a la rutina, a pesar de los rasgos aparentemente con-
vencionalcs. Era la herencia de la division gramätico-retörica
que, en sus origenes, en su misiön formativa y educadora, solo

ofrecia una diseiplina a la inteligencia. Aun cuando la retörica
se pierde como doctrina en su dimensiön filosöfico-moral, re-
dueida a simple esquema se conduce como factor educativo de

la mente. Las artes liberales tuvieron tambien un didactismo para
la inteligencia con vista a la vida practica, un humanismo prima-
rio que se manifiesta al dirigir la capaeidad diferencial y discrimi-
nadora de la mente. Servian, como dice San Agustin, «ad usum
vitae», aunque trascendiesen despues «acl cognitionem rerum con-

templationemque». El adiestramienfo no era fäcil de no haberse

practicado en la ninez2. El que va a ser introdueido en la filosofia
o en la ciencia solicita primero ser introdueido en el teenicismo
didäcüco para facilitar la asimilaciön cle cuanto se le va a exponer:

pide que seleden «didascalia», «accessus» en la siguiente
manera: «Primum didascalicis quibiisdam me imbue, quibus exposi-
tores vel etiam commentatores, ut discipiilorum animos docibilitalc
quadam assuescant, uluntur3.» Y Boecio satisface la exigencia de

1 «fn exponendis auetoribus haec consideranda sunt: poetae vita,
titulus operis, qualitas carminis, scribendis intentio, numerus libro-
rum, ordo librorum, explanatio» (Proem. in Bue, I, 1-3).

2 San Agustin, De ordine, P. L., t. XXXII, 1015.
3 Boecio, 7zi Isag. Porph. Comm., ed. S. Brandt en el Corpus

Scriptorum Ecclesiaslicorum Latinorum, lib. I, c. 3, p. 7,12-23. Este
pasaje de Boecio no procede cle tradiciön retörica latina, sino griega
del siglo VI: Courcelle (op. cit., p. 270/71) ha mostrado que el

pasaje proviene cle Amonio. Cf. este lugar cle Courcelle para los
puntos fijos y las variantes en los esquemas de prolegömenos.
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si interlocutor, dändole las «didascalia» necesarias para entender
cuanto se trata en cl 7rz Isagogen Porphyrii Commenla1.

Pasadas las guerras ostrogodas, Casiodoro, en su fabuloso
inten to de reconstruir en Vivarium toda la cultura en trance de

perderse, recomienda a los monjes la necesidad cle atenerse a los

esquemas formales cle las divisiones en el caso de que la inteligencia

no pudiera llegar a mayor comprensiön: «Quod si quorundam
simplicifas fratrum non potuerit quae sunt in sequenti libro de-

florata cognoscere, quia paene brevitas omnis obscura est, suffi-
ciat eis summatim earum rerum divisiones, u tili ta tes virtutesque
perpendere, ut ad agnoscendam legem divinam fervida mentis
intentionis rapiantur2.» Las Insiilutiones son ya un libro cle piena
estructura medieval, «summa» al mismo tiempo que clave para
la exegesis cle las Letras Divinas y humanas cuyo camino para
alcanzar por ellas una sabiduria tiene lugar «muita per Schemata,
muita jier definitiones, muita per artem grammaticam, muita per
artem rhetoricam, muita per dialecticam, muita per disciplinam
arithmeticam, muita per musicam, muita per disciplinam geo-
metricam, muita per astronomicam» (Inst., I, xxvii, 2-9). Pero
si a causa de la «simplicitas fratrum» no se jiudiese ir muy lejos,
los esquemas deberän basfar al aspirante3. El ars grammatica es

origen y fundamento de las artes liberales y es «peritia jiulchrc
loqucndi ex poetis illustribus aiicloribusque collecta» (Inst., II, i,

2-4), con lo que Casiodoro mantiene la misma formulaciön de la

epoca de Quintiliano4.
Seis siglos despues cle Casiodoro, Hugo cle San Victor observarä

1 Los «didascalia» que Boecio enseiia son: «operis intentio»,
«utilitas», «ordo», «si ejus cujus esse opus dicitur germanus pro-
priusque liber est», «operis inscriptio», «ad quam partem philo-
sophiae cujuscumque libri ducatur intentio». Para la comparaeiön
con los de Conrard de Hirsau y Dante en EpsL, XIII, cf.
Curtius, p. 221 ss.

2 Insiilutiones, 1, XXVIII, 7-12.
3 Sobre el influjo de Casiodoro cn las escuelas medievales, cf.

B. Gladysz, Cassiodore et VOrganisation de l'ecole midiivale, en
Coltectanca Theologica, t. XVII, 1, Lwöw 1936.

4 Courcelle ha mostrado que el pasaje proviene de Amonio:
Courcelle, op. eil., p. 325, N 3.
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una estructura similar en un libro cle mucho menor interes, el

tratado de la Erudieiön didascdlica, escrito con fin de introducir
en la exegesis biblica y profana. AI tratar «de estudio legendi» da

preeeptos para leer a los autores; en el capitulo de la division de la

gramätica remite a Donato, a Servio, a Prisciano, a Isidoro. Ante
el töpico cle la «sapientia» cita el Timeo, a Pitägoras, a Varrön en

Periphysion, Cicerön, Boecio, Lucano...1. La exposilio Consta

de tres elementos: litteram, sensum, sententiam2. Poco hay de

original en Hugo cle San Victor: su fuente jirineipal es Boecio, cuyo
influjo es noforio en los cuatro primeros libros y a quien en
ocasiones plagia integramente3. Pero ni la division ni la partieiön son

en el coneeptos rutinarios, como tampoco lo fueron a partir de

Casiodoro. Hugo de San Victor dice al tratar «de modo legendi»

que el modo de leer consiste en dividir, y que la division consiste

en partieiön e invesligaciön: «jiartiendo dividimus, quando ea

quae confusa est, distinguimus. Investigando dividimus, quando
ea quae oeculta sunt reseramus4.» La finalidad es la comprensiön
de «las cosas ocultas», de «la cosa confusa». La discriminaeiön de

los tres elementos, letra, sentido, sentencia, no es tampoco super-
flua, pues estos elementos vienen exigidos por la naturaleza cle los

tres estadios que el autor senala en el proceso de comprensiön de

un texto: la narraciön tiene solamente «letra» y «sentido» cuando
abiertamente significa algo sin que nada deje de ser entendido;
tiene «letra» y «sentencia» cuando mediante solo la pronunciaciön
el oyente no puede comprender nada si no se le anade por exposi-
ciön; tiene «sentido» y «sentencia» cuando llanamente significa
algo y algo mäs queda por entender sin que pueda abrirse por

1 En li, fff, c. IX, divide le «narraciön» en «naturalis» y «artifi-
cialis»: lo mismo decian los comentadores a Virgilio; cf. cl comentario,

loc. eil., de Bernardo Silvestre, ed. Biedel, p. 1, 24,
p. 2, 6. - Tambien Brunetto Latini en Tresor, III, XI, 3.

2 Migne, P. L., t. CLXXVI, c. 771/72.
3 Erud. didasc, lib. I, cap. III: «Quod Studium sapientiae philo-

sophia sit» ...todo el pasaje sobre la definition de la filosofia estä
plagiado integramente de Boecio, In Isag. Porph. Comm., lib. I, c. 3,

p. 7-12, por la ed. cit. El plagio no ha sido visto por Ghellinck
al ocuparse de esta obra en su Essor de la litt. lat. au XIl6 siicle, I.

4 P. L., t. CLXXVI, c. 809.
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exposiciön1. Los tres estadios son netos: clara comprensiön del

texto, comprensiön con ayuda cle la expositio y comjirensiön apa-
rente que la expositio no logra hacer entender, permaneciendo
siemjire algo «subintelligendum».

Ni en los tratados, ni en los comentarios se registra una unidad

comjileta de fondo y forma. La ultima signification cle su aparato
didascälico es servir como funciön discriminativa y disciplinadora
de la mente2.

X. - Conclusiones

Convivio representa la eima del autoeomentario que Dante
iniciö en Vz'Za Nuova. Toda la tradiciön latina del comentarismo
eulmina en Dante con doble magnificencia: la de haber dotado a

la tecnica exegetica de una estructura interna, sölidamente
trabada y ligada a los elementos formales que hereda de la tradiciön,
y la de haber comentado en «volgare». Desde antiguo, los comentarios

a Virgilio ofrecen una vision deformada y exorbitada del

mismo que se expresa en un alegorismo delicuescente del que ya
en el siglo pasado diö buena cuenta Comparetti. Los escasos

elementos didäcticos que acompanan a la interpretaeiön virgiliana
proceden de la retörica y de la gramätica cläsicas y esto alcanza

tambien a la exegesis escrituristica. En ultima instancia, la
signification cle la tecnica comentaristica expuesta en los jirölogos,
clasificaciones, divisiones, figuras, estä expresando la postrera
misiön de la doctrina retörica como factor educativo de la mente.
Pero esta noeiön no siempre se matiene y entonces el trabajo solo

jiarece contener un empeno rutinario y estereotijiado. Exagera-
ciön del alegorismo y superficialidad de la tecnica se convierten
en Dante desde la Vz'Za Nuova en un organismo compacto y ar-

1 Id., c. 806/07.
2 Para las lineas generales y caräeter metodolögico del presente

trabajo son obras fundamentales: Manitius, Geschichte der lateinischen

Literatur des Mittelalters, Munich 1911-1931. J. E. Sandys,
A History of classical scholarship, Cambridge 1921. J. Ghellinck,
L'essor de la litt, latine au XII" siecle, Bruxelles-Paris 1946. E.Nor¬
den, Antike Kunstprosa, Leipzig 1898-1923, y Spicq, Esquisse
d'une histoire de l'exigese latine au moyen äge, Paris 1944.
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mönico, dirigido jior una inteligencia que sabe lo que busca expo-
niendolo con cohesion inusitada en una lengua nueva. Las dz'zzz-

siones de la Vita Nuova no pueden comprenderse fuera de este

conjunto: son la ultima expresiön del comentarismo latino medieval

redueido a «volgare». La mente cle Dante pertenece al medioevo.

Su inteligencia dotö cle armonia a las dimensiones ilimitadas
de la edad media. Si Virgilio es tambien para el «quel savio gentil
che tutto seppe» (7tz/., IV, 3), jamäs su alegorismo rebasarä las

lineas naturales del orden inteligente. Si Macrobio veia a la
antigüedad como «auetor vocabulorum», el encontrarä en el pasado
«vocaboli cli scienza e cli libri». Pero mientras el jirimero solo

präeticamente extraia el enciclojiedismo cle una erudieiön inco-

nexa, Dante halla el mäximo equilibrio racional. Cuando las
«divisiones» de Vila Nuova o el aparato formal de Convivio se han
considerado con indejiendencia de la tradiciön comentaristica, se

ha visto su escaso sentido. Pero cuando se estudian como parte de

una tradiciön en la que, al integrarse, se magnifican, solo ya su

signification histörica es harto elocuente. Si los aspectos formales
del comentarismo se excluyen, el contenido se jiierde desjiarra-
mado en la historia. Si lo substantivo de la exegesis latina y
medieval - naturaleza cle comentario - se sujirime, la expresiön
histörica de la tradiciön se mutila y desvanece. Si los aspectos
esquemäticos del comentarismo son superfiuos, la obra cle Casiodoro,

por citar un ejemplo, lo es tambien. El ejemplo de Dante
solo se daria una vez: en el momento en que pasa a ser un cläsico,
la exegesis a su obra no tiene la virtud ilustre que el puso en la

suya. El comentario pierde en estructura cuando se inicia el

«comento» perpetuo a la Commedia.

Exeter L. Jenaro MacLennan
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